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Incluinx3 en este numero de Muñda Obrera una cri­
tica al grupa que se aglutina alrededor del periSdico-
Vanguardia Obrera, más que por-'su fuerza real -muy pequeña-
por su si£nificaci5n política, ya que es uno de las pri­
meras y más geñuihos representantes de todos los oportunis­
mos de derecha, que, bajo el disfraz de un "marxisma lenimis-
ina" vociferante y hueco, pasean "par todos los: países capü— 
talistas' de Europa su revisionismo de nuevo cuño que, ert 
el fonda,, es el de siempre, aparte de esa etiqueta ("maac-
xismo lo ninisma pensamicnto-maotsetung") que llevan colga­
da al cuello como un salvaconducto„ 

• - i ' 

Fuestra critica se- reducirá (principalmente por/ razed­
nos de espacie), a. aquellos aspectos de la linca política,, 
el programa y la ectuacion práctica de V.O. que inciden 
más directamente en los problemas politieos dol momenta'on 
Españaí el carácter de clase de la revolución pendiorefeê  las 
tareas a realizar-tras la toma del poder,.. Xa táctica a 
utilizar en el sonó de la clase obrera y en otras claseá y 
capas, les criterios de organizaci&n del partida y do ¡ 
las" organizaciones de clase, etc., etc. Dejaremos para 
otra - ocasiJn^ los "análisis" de V.O., sobro la coyuntura 
internacional, la formación histórica do la clase dominaia>-
to'cn España, y la historia.do lia lucha de clases en nueqtro 
pa&s-. . '• • ' 

I,- BREVE KÍSTORÍA DE' VANGUARDIA OBRERA 

Es conveniente echar un breve vistazo a la trayecto­
ria de.este grupa durante los seis años de su existencia,, 
ya que en ella encentraremos muchas claves que explicarais 
buena* partas-de- lo que di«en y, sobre todo,, de la que 
hacen. Algunas, de las ,informaciones , que paseemos som da' •/. 
muy primera manoj otras, no lo son tanta. Es posible, puest 

que"en lo que sigue, algún dato; concreta) sea orr&noa, pero , 
esto no afecta en absoluta a la validez del conjuntov -

Como ya hemos dicho, muchas veces, cuando la controver­
sia chino-soviet i ca salib a la luz publica:,- la. valiente y/ 
justa defensa que los cama radas chinos hicierom de los 
principias; del marxismo, leninismo frente al revisionismo 



descarado de los dirigentes soviéticos causó un profundo 
impactos en ciertos sectores de los Partidos Comunistas. ' 
E1P."C." E. no fue una excepcibn y, poco tiempo después', 
se escindieron de el una serie de grupos que, en general,' 
se agruparon alrededor de algún nuevo periódico,("Chispa", 
"El Proletario", "Mundo Obrero Revolucionario1*). Estos, 
.grupos__ estañan constituidos en su inmensa mayoría por in 
telectualcs y universitarios, muchos do ellos en la emi­
gración. El tajo nivel político en que los jerarcas re­
visionistas' procuran mantener a sus cases, sobria"todo a 
los obreros, y la eficacia de los mecanismos burocráticos 
del aparato del Partido impidieron que la rebollón antirre-
visiónista se propagase a los militantes obreros.f^Eacia 
I964, ol PC (m-l) belga (ünico do todos los grupos "m-l" 
europeos- que entonces consiguió una cierta inierción en. 
la clase obrera de sü pais, gracias a la importancia do' 
la escisión inicial - toda la organización do Bruselas — y 
a la dura y prolongada lucha quo mantuvieron los:mineros 
belgas durante la crisis del carbón) procuró impulsar el' 
nuevo movimiento marxiste leninista europeo y la construc­
ción, do Partidos Comunistas marxistes leninistas en los dis-
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tintos, paises. Bajo su influencia se unieron rior arriba, 
las tro£L__grupo.s españoles arriba citados que sé constit.uj- ' 
yoron on "Partido Comunista do España (marxisía leninista.̂ ',' 
que empezó a editar un órgano propio titulado "Vanguardia 
Obrera". ¿Cuál ora, on los primeros tiempos, la fuerza do 
este flamanto partidos?. Apar-feo do la- nubo. do exiliados po­
líticos do, Francia, Suiza y Bclgi'oa (cuyas ambiciones y 
rencillas personales dieron lugar a una escisión,del nue­
vo partido a los pocos dias do su nacimiento), sólo hebia 
dos lugares (por lo menos,que se sopa )• dondo tonia una-
cierta, fuerzas Ma.drid y Asturias. 

La organización do Madrid, bastante numerosa, (unos. 
60 militantes, de los cuales .sólo; una ora obrera), hiza 
sentir su poso-en 1- Univoráidad, constituyendo en el. 
sonó de la PUDE, una oposición ¡bastante poderosa, r. la poli-
tica roformista del P "C"E (Ya analizaremos su "actuación 
en la última, parto do esto articulo). Sin embargo una so? 
rio de factores hizo que aquella organización, qui:á la más 
numerosa quo haya, tenido nunca. V.O. , so deshiciera coma un 
terrón de azúcar c:i un vaso do agua; 1.- Los mótodos de 
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trabajó, completamente mecánicos, impidieron romper el ceir— • 
co revisionista e insertarse en la clase obrera? todo lo> ; 
que se hacia para actuar "políticamente" entre ios obreros 
era lanzarles a la cara por la calle, ejemplares y más ejem­
plares de "Vaguardia Obrerarr, llenos do afirmaciones triun­
fales ("!Viva el Partido Comunista do España (marxista leni­
nista^!, "¡Viva el marxismo leninismo!") y dibujitos más o 
menos grotescos de.conoceidos dirigentes reaccionarios,, 
pero donde los obreros do Madrid, que entóneos empozaban: 
a embarcarse en el movimiento do Comisiones Obreras, na en—-
contraban nada que les sirviera para solucionar SUB proi-
blemas (políticos y no políticos)) dolL momento?. 2.- Este 
aislamiento respe oto a la clase obrera se vio compensar-
do, durante urr cierto'tiempo, por-una febril activüdadi em 
la Universidad (donde, naturalmente,, la mayaría de los mi—, 
litantes madrileños de V.0„ so sentían: como pez en: el agua}. 
Todos loe grupos políticas que'entonces, pululaban jase la 
Universidad de Madrid (ff.L.P. ,, P."C" ,P»C,. (m̂ -l)1,, socia­
listas, etc;.) se encuadraban en lia FUDE, unidos, en torno a 
un objetivo táctico común:: la destrucción del. SEU. !T, par-
el. momento', subordinaban, a 51 sus profundas diferencias so­
bre-el carácter que, a la larga, había do tener la FUKE. 
Cuando en abril-mayo de 1965" el SEU so derrumbó bajo el pe— •'' 
so do las acciones masivas del los universitarios madrileños, 
desapareció la razón do sor do la FJDE (que, en ol. otoño.̂  
so desintegró en varios reinos de taifas) y se esfumó tambión 
la üñica actividad política real de la "Organización Centro" 
dc> ¥" O. Sus mi litantes ... , _ . ,,. . , 118 '•u* volvieron entonces la: mirada, al 
interior do la organización y se dieron cuenta de su: aisla—• 
míente y de la estreches de sus tareas políticas. Unos lo 
achacaron'todo al "burocratismo;" de los mótodos'do dircceáíÓEn 
(muy real, por otra parto), y propusieron., como panacea quo 
remediaría todos los malos., la "democracia proletaria" oin 
el sena do la organización. Faturalnento,,se escindieron 
cono'facción trotskysta al ppco tiempo; ('- en. septiembre) | o— 
tros, cayeron, en un culto histérico, (queden la práctica 
no pasa ba do confortables chalas do cafó) a la "violencia 
armada" y laá guerrillas y constituyeron un grupo abe­
rrante que luego cayó casi entero on nanos do la policía? 
otros, so' fueron sencillamente a sus casasj y sólo unas pa­
cos ("ño"llegarían a media docena); permanecieron fieles a 
la ortodoxia "marxista leninista" do V.O. Tras esta au-
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tentica catástrofe, la. organización madrileña do V.O. a-
trayoso un-período de vida laguida quo luró lo suyes. "' ,', 
Sin: embargo, y aprovechando que ón Madrid no "había nin— 
güm intento serio do construir una altornrtiva al rovi-
sionismo,, fue rehaciendo lentamente sus fuerzas, siempre 
a partir de universitarios y pequeño1 burgueses radicali­
zados, algunos do los cuales empezaron a '.'ligarse- a las' ' 
masas" a'baso de introducirse en las COJ júc "oí "'revisio­
nismo empozo a montar en Madrid-en 19^7 paro-apuntalar 
a las C.O. do fabrica que ya empozaban a perder parto do 
su fuerza y también para neutralizar las :'inqüiotjides'r. 
do sus bases mas jóvenes. Sin.embargo, o^tó contreto do 
algunos militantes de base do V.O. con el movimiento o—', 
brero, aunquo fuera en una zona tan periférica y tan in­
fectada do.elomontod de extracción o ideología pequeño"" 
burguesa como eran las COJ, resultó fatal para ¥.0. , por­
que puso más de manifiesto el ridiculo sectarismo de su 
política respecto a la. clasp <fbrera • A aquellas alturas * 
! en 19681 , ¥.0» seguía empañada en ignorar las C.O.(quo, 
para bien o para mal, ora en ¡Madrid el ühico sitio don­
de so podía encontrar a los obreros de vanguardia) y en* 
mantener vivo el. cadáver, de lá 0.S.O. quo, naturalmante"," 
solo existia ya. en su propaganda.. La reacción frente a' 
este sectarismo, y el consiguiente aislamiento án que se­
guía la organización, provocó una nueva escisi5m qúc dio 
lugar al grupo conocido.' como. "El Comunista" (por el nom­
bre del .periódico que empezaron tí editar))." Esto grupo 
eayó oh seguida en el. error- contrario .ali que provoco smi 
formación. Faltos de un. análisis serio do su propia " 
experiencia anterior- y ansiosos de borrar oomo fuera el 
estigma do su "desligamen con las masas" se limitaron.. 
(al. menosten Jladrid")) a inclinarse reverentemente arrite I3L 
trasero del revisionismo, hasta el punto de que en. más 
de una ocasión..se colocaron ( y ya es dicicil)i incluso ' 
a la derocha de óste. Esta, actuación los llevó do nue­
vo a un callejón sin salida y a los pocis meses cita­
ron por disolverse. Con todo esto, la organización do " 
¥.0. en Madrid, a principios do 1969? volvía a encontrara-
so on una situación idóntica a la del otoño "do ISóJs sin 
plumas y cacareando . Pero la' tenaeidad es u^p virtud", que 
no se le puede negar a ¥.0. y, gracias a. ella y pi. va—" 
cío político existente a la izquierda delP."C". -auten-



tico belón de oxigeno para ¥.0., — han conseguido ultima— 
¡mente.» (suponemos que en el. verano de I969) rsconstxiuiar 
su "Or^anisaáiSn Centro" por el vieja procedimiento dé­
la fusión burocrática coníatro grup© o (La originalidad,, 
la capa-cidad de análisis o de corrección do viejos erro­
res, si os, en cambio,-algo'que ¥.0..ha desconocido por 
completo-desde el principio). Ese otro grupo era, nada 
nás-y nada menos,--que la- "Unión de marxistas leninistas 
para ls construcción del pa rtido de la clase obrera", pom­
poso y kilométrico nombre tras el que se parapetaba ürt " 
grupo de universitarios que se escindió do nuestra par­
tido en Madrid en julio do I.968-, principalmente por negara 
so a reconocer el carácter notamente proletario, de La ro— 
volución pendiente on nuestra pais y aceptar, on cambio," 
las tesis de V.O. sobro la "democracia popular" y la "dic­
tadura conjunta de clases". Este 'grupo, aparto do los 
naturales cabildeos universitarios, habla desarrollado urna. 
práctica autónoma "do "barrios" que ha incorporada»' ahora 
al flaco bagaje do ¥.0;, y do la que nos ocuparemos, coa la. 
atención'que se merece, más adelanto. La absorción da * 
las aguerridas huestes do "La Unión etc. etc." os la que, 
on la actualidad, está permitiendo; a V.,0. (no sólo em Ma­
drid sino también on Harcclona) mantener uña apariencia, 
do vida en ol ambiente de la izquierda española, 

'Asturias fue ol otro foco dondo ¥.0.. tuvo, al. pfi-iim— 
cipio,alguna fuerza. Sus- características no pueden ser más 
distintas que ol do Madrid. La organización estaba compues-
ta exclusivamente por obreros, mineros asturianos quejas— 
quoados de la traidora actuación dol equipo de Santiago; 
Carrillo en las grandes huelgas de 19&2, se separarom dol. ' 
Partido y so acercaron esperanzados a una. organización que, 
a primera vista, les pareció capaz de abordar con óxito 
la construcción de ese autentico Partido Comunista que* 
tanto necesita la clase obrera do España. Sin embarga^ 
los jerarcas de ¥.0; -aparto de sus enfervorizadas alabaras-
zas el camarada Mao, los principios genéralos dol marxismo 
leninismo y algún qmo otro principio bastante menos ga­
ne-ral, como la 'íflomocracia popular11- poco podian ofrecer 
a aquellos.mineros para que se ligaran a las masas y des—., 
plagaran la influencia de los revisionistas en las mirras-
La actuación do la organización de Asturias so arrastró 
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sin pena ni gloria durante ícinca años!, sin extender 
sû  influencia ni poco ni mucho entre la clase obrera 
asturiana. Basto que aparecieran por alli alguno;^ mi-" 
litantes'de nuestro partida y desenmascararan, solo dis­
cutiendo, toda la demagogia pequeño burguesa de V.O. 
para que ía organización de Asturias los abandonase 
en bloque. 

Aparte de Asturias y Madriá., lia única zona (quia 
sepamos)) donde VvO, liego a tener una cierta bas.3 orga­
nizada fue en Barcelona y su comarca. Desconocemos 
como y cuajado so formó esa organización. Laque sii 
sabemos es que en Barcelona predominaban los militan 
tes procedentes de la universidad, capas medias y 
pequeña burguesía, mientras que en el Tallos tenían" ' 
una. cierta, inserción (muy pequeña) en la clase obrera., 
al menos a nivel de COJT. La parto mas ligada a la 
clase obrera de la organización catalana, siguió 3l 
mismo camina; que sus compañeras de Madrid y Asturias; 
se escindió, (fueron parte integrante de la escisión. 
de UE1L Comunista")' cansada de no hacer nada. La orga­
nización de V.O. quedó reducida a unos cuantos mili 
tentos en Barcelona que ahora intentan de nuevo levan­
tar cabeza, alentados por las tropas oportunistas de 
refresco) procedentes do "La Unión etc., etc.". 

* De la "organización del exterior" mas vale no ha­
blar.. El ardor revolucionario, que quiza, tuvieron?: *úñ' 
dia los exiliados que encabezaron las primeras esci-'.. 
siones se ha apagado ha-ce mucho tiempo. Haría falta' 
la pluma do uno de los maestros de la novela picaresca 
española para describir en todo su color el cuadra 
que•ofrecen, esos vividores de la política internacio­
nal, auténticos piojos do ombaja-da.. 

Hay una serie do hechos que resaltan con fu-írza 
en la historia de V.O.. 

— Su: total incapacidad para insertarse en la cla­
se obrera alli donde su organización de parti­
da ora puramente universitaria. 
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— Su impotencia política—organizativa que le hxza 
perder las 133300 o"brcras que, por carambola;,, le 
vinieron a las manos, en cuanto estas bases se 
ponían en contacto con otros grupos políticos' 
mas avanzados ( caso Asturias)/ o,, simplemente,, 
se cansaban do no hacer nada (caso Tallos). 

— 3u .incapa-Giiiad:, incluso;,, para retener a. las sol­
teros mas radicalizados de sus bases de extrao-
ci5n universitaria o, pequeño burguesa, en cuanta 
estas se ponian en contacto:, aunque fuera super­
ficialmente, con: el movimiento obrero: (casa de 
la escisión, del Comunista en Madrid})». 

— El continuo tejer y destejer de sus organizada—' 
nes-quo demuestra que V.0„ puedo seguir existiort-
do s51o por dos razones! 1.— La. "solidQz" de su¿ 
organización exterior̂ - 2 „— EH fracaso, ftnsta elL 
momento., de todos los intentos de construir- im 
autentico partida marxista leninista y la consü-
guiento dispersión y confusión existentes a la ^ 
izquierda del revisionismo que hacen que toda> 
quepa y todo, valga, con tal de repetir el. sú?-
"ficionte número de veces un número suficiente 
de frases hechas. 

— BU origen do clase mayoritariamonte uni versarte— -
rie y pequeña burgués que, incluso en sus mejores 
momentos, ha tenido lia organización.. 5b se trafe 
de caer en las interpretaciones recistas de Ha 
historia que enarbolan esos "proletarios de los 
pies a la cabeza". Individuos aislados proceden*-
tes do otras clases pueden abrazar la causa dcH ., 
proletariado y convertirse en autónticos revolu?-
cioharios. Pero cuando se trata do organizaciones 
enteras ya es otro canta-r-f refleja la iiica,pa cidad 
de una organización que se autodonina marxista le­
ninista para ligarse a los sectores de vanguardia 
del proletariado y en definitiva para configura,rsc 
come un- partido proletario... Do todos modos, no so 
trata de volver ahora a teorizar sobre ol origen" de 
clase y la posición- de clase. Cono- ya veronKis-al 
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analizar sú política, en ¥.0. uno y otro tienen un carácter 
netamente pequeño burgués. 

II.- LA ESTRATEGIA. DB VANGUAPJDIA OBREHA 

( partir de ahora, y mientras no. indiquemos lo con 
txariá, todos los pasajes citados pertenecen al libríto ' 
titula do "Línea Política y Progresa del Partido Comunista 
de España (marxista leninista)", que lleva él significativ 
vo subtítúlot 

"La alternativa patriótica y revolucionaria de 
nues.tiro' Partido; 

- por- una España independiente 
- sin latifundios 
- sin monopolios 
- libre de la dominación yanqui 
- democrática y popula^' ) 

Para llegar a determinar éúál es.'la contradicción"'. 
principal de la sociedad española, V.O. so basa en dos có-" 
sas* un "análisis1' de clase y uiu estudio de la "dominacMn 
yanqui sobre España". 

- el "análisis" de clase de Vanguardia Obrera .' 1/ . ... 

Esto ".análisis" cons tituyo el apartado'"dé su línea' 
política titulado- "Actual-Estructura de Clases en España", 
que va del punto 51 al 59, ambos inclusiva. El 51 os una 
cita de Lenin en que so define lo -que os una cl-asc; el'59' 
es la "conclusión" que se saca del análisis. Los'siete pun­
tos restantes se limitan a describir, con. la'minuciosidad 
de un naturalista, ir.s diversas clases y subclases en'quo""" 
se dividen los españoles, su número, la posición quj ocupan 
en las relaciones de producción y oí porcentaje auc ropre—" 
sontan con respecto a la población activa. Reproducimos es­
tos datos en forma de cuadro, para ahorrar espacio: 
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Clase ~ 

J O C A S 

rce de i n d i v i d u a s ­
te a c t i v o s ) 

4, de p o b l a ­
c i ó n a c t i v a 

5 0 . 0 0 0 0 , 2 7 

2 5 0 . 0 0 0 1,80 

1 . 2 0 0 . 0 0 0 8 ,80 

1 . 2 5 0 . 0 0 0 9 ,20 

1 0 0 . 0 0 0 • 7 -

2 . 5 0 0 . 0 0 0 29 ,60 

6.5OO.OOO 4 8 , 1 0 

"Oligarquía financiera 
y terrateniente".... c.,. 

"Burguesía media (o bur­
gués! ana-cional")" 

"Capa superior de la 
psuqña "burguesía"....... 

"Capa inferior dé la pe­
queña burguesía"-. 

"Univta-sitarics". . 

"Semiprolotariado'J 

"Proletariado".... 

litas este cuadriculado despliegue de datos y definí.- ' 
ciones, el asombrado lecto» puedo delatarse con el pu¿tlxs 59: 

59) "De toco lo anterior so desprende que la principal 
contradicción de clases en la sociedadespañola es la 
que opone a la oligarquía financiera y terrateniente 
-subordina da al imperialismo yanqui- de un lado,, y 
lo. diversas clases y capas, populares (clase obrera? 
semipro lotariado, pequeña burguesía y sectores progre 
sistas do la burguesía media),de otro" 

Buono, señores de V.O., vayamos por pstrtes. Aunque el 
truco que han utilizado para sacarse ese cone jo de la chis­
tera os muy burdo (acumular datos -que no so analisan— para 
dar la impresión que se ha demos' trado todo, cuando, on rea. 
lidad, no se ha demostrado nada),-vamos, de todas maneras, 
a explicarlo 'con detallo para que, en el futuro, nadie pueda 
llamarse a cngaiño. 

Ante todo, ¿ qué es"contradicción principal"?. KTao nos 
lo explica muy bien: 

"En el proct so de desarrollo de una, cosa, compleja hay 
muchas contradicciones y una do ollas es necesariamen­
te la contradicción principal, cuya existencia y dcsa-
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rr o 1 le d e t e r; n i lía~ o influencia la existencia y desa­
rrollo de la (••<;ras_ contradicciones. 

Por ejemplo, en la sociedad capitalis-ta, las 
dos fuerzas en contradicción,.el proletariado y la 
burguesía, forman la contiradicción principal. Las 
ctras contradicciones, como la contradicción entre 
los restos de la clase feudal y la burguesía,' entré ' 
la pequeña burguesía campo sina y la burguesía, entre 
el proletariado y la pequeña burguesía, campesina, en­
tre los capitalistas no monopolistas y los canitalis 
tas monopolistas, entré la burguesía democrática y 
la burguesía fascista, dentro de los países capita- ' 
listas y entre el imperialismo y 3a s colonias, están 
todas determinadas o influenciadas por esa contradíc 
'Ción principal" (Mao Tse Tung. "Sobre "la Contradice 
ción"y Cap. IV, Obras Escogidas, Sdv inglesa, Tomal 
Pag. 331) 

¿Está claro, pue s, señores de V.O. , qué es contra*' 
dicción principal?. Aquella, "cuya existencia y desarrollo 
determina o influencia'la existencia y desarrollo ¿e las' 
otras contradicciones", es decir, de todos los antagonísa 
mas existentes entre las diversas clases de la sociedad; 
aigijol que constituye el a'uténtico motor d3 esaTsociedad, 
aquel alrededor del cusúL giran todos los demás.-

, EH problema está ahora on, dada una sociedad coricre-
» determinar cuál es la contradicción; principal. Para 

elle se puden seguir dos procedimientos: 

1.- Hacer un análisis mecánico do esa sociedad, a base de 
extraer datos puramente cuantitativos. Así, en el caso de 
España, podríamos decir: yeamos cual es La clasi más nume­
rosa, y la principal contradicción que afecte a esa clase 
será la contradicción principal que muevo a toda la socio 
dad. Esto método de análisis es erróneo ¿ñ "sí mismo con tó 
tal independiada do que,, en alguna ocasión, sueno la'flau 
ta y conduzca a resultados ciertos. Y es erróneo porque el 
peso político do una clase no-viene dado soló por su volu­
men on relación con las demás, sino también per sus earac 
terísticas como clase (lugar que ocupa en las relaciones-
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de producción, que sea o no una clase en regresión histórica, 
su tfoncifcíicia política, su grado de organización, etc., etc.)---
y por las circonstarcia s históricas, tanto nacionales"como in­
ternacional-es. Según este método, la clase obrera rusa (3 mi­
llones sobre 160 de población total) no hubiera podido tomar 
el poder en 1917. Sin embargo, del tipo de exposición que ha­
ce V.O. se deduce que éste es ol método quo "utiliza" para"ana-
lizar" la sociedad española., ̂ oro lo más curioso do todo ca que 
ni siquiera Q» consecuente con su propia método, ya que lo que 
so deduciría do esc conjunto de datos, con los que nos obsequia,, 
(por,cierto, algo anticuados ya) sería justamente lo contrario. 
Aun"aceptando sus datos como buenos, resulta que.!el 77*7$ do 1 
la población^activa española vivo sometida al sistema do traía- . 
jo asalariado y que ol 48,1$ os proletariado propiamente dicho.!. 
Si algo "se desprende" de esos datos, os- quo el modo de. produc 
ción capitalista domina todos los aspectos do la vida española 
y, en consecuencia, aun moviéndonos en el marco restringido do 
los números, lo único que cabría afirmar; os que la contradicción 
principal os la. que existe entro la burguesía y el proletariado. 

2.- Pero si utilizamos un método do análisis marxista, si tono--
mos .en cuenta, nD sólo los aspectos cuantitativos do las cosas,; 
sino también sus aspectos cualitativos, la determinación do lia' 
contradicción principal, exigirá bastante más quo el simple cál­
culo del volumen de la's clases y la definición escolástica do 
la posición que ocupan on las rolaciono-s de producciónj'exi­
girá estudiar en concreto todos los antagonismos entro las cla­
ses y ver- cual es el. que"detoimina e influencia" a todos los 
demás. ¿Y cómo podemos'hacer eso?. Sólo mediante un análisis 
hisjtórie-r (quo incluya, naturalmente, la etapa actual) que do-
je "muy claro'el desarrollo de las distintas clases, sus contra-
dicciones y su comportamiento político. Aunque ostro no es mate­
ria a desarrollar- en un artículo, bueno es recordar que todas 
las grandes crisis del capitalismo español (desde la Primera Re­
pública en adelante) han sido provocadas por la contradicción 
existen-te entre le burguesía y el proletariado y han tenido có­
mo principales protagonis tas a osas dos clasess lia Semana Trág 
gica de 1909, la"Huelga General de 1917, la Dictadura do Primo 
de Rivera, el."advenimiento'do la II República en 1931, el alza­
miento dr Sanjurjo' en 1932, la Revolución de Asturias en 1934, 
el alzamiento del 18-de Julio de 19|6 y la Guerra Civil. En to-, 
das estas ocasione-s, la, única clase que se ha opuesto consocuon 
tomento a la burgu< sía ha sido el prole-tariado y en algunas de 
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ollas el fracaso de la revolución se ha debido, en gran par­
te, precisamente a no tener lo "bastante claro el carácter 
vacilante de la pequeña burguesía (siempre propensa a la 
transacción e, incluso, a la traición), el no tener le bas-
líante claro que ]a contradicción'principal no estaba entro' 
"la oligarquía y todo el pueblo",'sino, y en esas situacio­
nes revolucionarias,más que nunca, entre la burgiosía y el" 
proletariado. Siempre que ha triunfado la burguesía, la ta­
rea fundamental do la contrarrevolución ha sido la-destruc­
ción do las organizaciones obreras, el asesinato on^masa do 

• •**•*. -u. -. -r n su.pc3roxplotacxón , 
sus militantes y, en base a ello, la * _.n y la 
opresión política más feroces. Aunque después del año 1939' 
las fuerzas reaccionarias desmantelaron también las organiá 
zaciones políticas ligadas a la peque-ña burguesía e inclu­
so la burguesía media, la represión contra estas clases no 
puedo compararse con la quo sufrió el proletariado.. , 

Y. si tañemos en cuenta los últimos treinta años, toda­
vía queda más claro cual os la contradicción principal- en la 
sociedad dominada por el capital monopolista. A. pesar de la 
feroz represión sufrida (sin procedentes en la historia do 
España), a pesar de la-s condiciones, do extrema dureza tn 
que tiene, que desarrollar su lucha, la clase obrera española 
os la única clase que se ha enfrentado continuamente al ca­
pital' monopolista (y al no monopolista), y si no lo ha" hacho 
mejor:, si* su debilidad política sigue siendo muy grande, no 
es por falta do espíritu revolucionario y combatividad, do 
los: obreros de nuestro país, sino precisamente por la" direc­
ción que quie.ren imponerle a su lucha los revisionistas y 
oportunistas de toda especie'(entre los cuales V.O. ocupa un 
triste lugar de-, honor). Pero, por mucho que se empeñen unos 
y otros, no podrán ocultar el hecho evidente de que en nues­
tro país el antagonismo-, la contradicción entre la burguesía 
y el proletariado es el único motor capaz de impulsar cambios 
revolucionarios en la sociedad española, y como pureba do 
ello basta con tenor en cuenta que, cuando decrece la lucha' 
entro la burguesía y el proletariado,'permanecen'como dormi­
das todas las demás contradicciones y, en cambio, cuando esa 
lucha so agudiza, todas las demás contradicciones V-Q agudis 
z:an y tods los burgueses "demócratas" y todos los pequeño 
burguesas salen do sus madrigueras con la esperanza de quo"' 
los don un pedacito del pastel que únicamente el proletaria^ 
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do puede cortar, ffo se esfuercen, señores de V.O., hasta 
echVar. una ojeada al periódico todas üars mañanas para saber 
qué clases luchan a diario en España y, por tanto, cuál es 
la contradicción principal. 

Sin embargo, pudiera'ocurrir que, apesar de ser osa 
la contradicción principal, la sociedad no estuviera madura 
aun (en un sentido histórica) para el tínico cambio rovolu-
"Cionario posible. Se han dado casos en la-historia -como " 
Francia df I848 a la Comuna, (loan a Marx, señores do V.O.) 
o la España de la Primera República- en que, a pesar de 
sor le. contradicción principal la existente entro la hurgue 
sía y el proletariado, es decir, a pesar do que T& tínica al­
ternativa posible a la sociedad, capitalista era ya la'dieta-
dura del proletariado,, este cambio no era aun posible, -pox-
que la sociedad capitalista no se había desarrollado aun lo 
suficiente y, por tanto, el proletariado tampoco. En- ositos 
casos en quo ol proletariado era todavía demasiado débil co­
mo clase para tomar el poder político y transformar la sacie 
dad, el cambio revolucionario hubo de ser pospuesto en el. 
tiempo, y todos los intentos de la pequeña burguesía por ca­
pitalizar la crisis capitalista e instaurar algo parecido' 
a esa "democracia popular" de que habla V.O. (lc-an.a Pi y 
Margall, a Salmerón, a Costa, a todos los políticos serios 
de la peqqoña burguesía española, señores de V.O., y recono-
corán a sus abuelos políticos) acabaron en un rotundo fraca­
so, volviendo íntegro el poder a manos de lai burguesía. 

¿ Es óste el caso de la España actual? ¿Está" el dosaí1 

rrollo capitalista en sus primeras fases? ¿Es el proletaria­
do una clase incipiente?. Los mismos señores do V.O, reco­
nocen que no: 

"Él régimen franquista procedió a llevar a cabo una 
iir.placa.ble contrarrevolución agraria, restaurando en 
ol campo ol yugo de los grandes terratenientes. Al 
mismo tiempo, recurrió a la implantación del capita-„ 
lis mo monopolista do Estado para acelerar ol proceso 
do acumulación do capital" (Punto 46) 

"los vergonzosos y antinacionales acuerdos yanqui-fran 
quis tas de 1953 han tenido hondas repercusiones en la 
transofrmación del. carácter económico de la sociedad. 

http://iir.placa.ble
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española, de una sociedad predominantemente agraria, 
y con mayoría de pobla ción pequeño burguesa en ura 
sociedad capitalis ta-monopolista atrasada y dependien­
te" (Punto 48) 
JTa veremos la importancia que tiene el la—tiguillo 

.ese de "atrasada y dependíente"). 

Resulta, pues, que hasta los señores do 7.0. tienen 
muy claro que en España estamos en la etapa del'capitalismo ' 
monopolista do Estado, y resulta que Leniíx dijo, y dijo bien, 
que entre la dictadura del capital monopolista y la dictadu­
ra del proletariado no puede haber ninguna forma política 
intermedia,' y resulta !quo los señores de V.O. reconocan es 
to también!s ( . . 

"La concentración que laproducción alcanza en. el pe­
ríodo del capitalismo monopolista do Estado, le-jos 

-^ de resolver las contradicciones dol capitalismo las 
agrava, pues el carácter social de la producción re 
clama imperiosamente la abolición do la propiedad, 
privada de los medios do producción. Entre este pe­
ríodo y el socialismo) no existe ninguna etapa inter­
media" (Punto 8) ' 

Qpeda, pues, muy claros 1.- Que en España hay un cap_i 
talismo monopolista de Estado? 2.- Que todo oapitallomo mo 
nopolista de Estado tiene como única alternativa el!socialis 
mo, (lo cual supone el reconocimiento implícita de que la omñ 
tradicción principal, en la sociedad española es la existen­
te entre la burguesía y el proletariado). 

Entonces, ¿cómo se explica quo estos señores nos dig 
gan que la contradicción principal os la que existo "entré 
la oligarquía financiera -subordina da al imperialismo yan 

% qui- de uñ lado, y las drfeorsas clases y capas populares 
de otro"?. 

Sólo puedo explicarse como un burdo trasplanto'de las 
condiciones de un país somicolonial y adornas on una coyuntu­
ra histórica muy concretas la China do la guerra anti'imperia 
lista contra-el Japón» Poro nuestros queridos amigos de V.O. 
pac no Babor, no saben ni copiar. Oigamos a Mao: 

• 
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"En un Pgfcf somicoloniall, como China, las relacione-s 
entre la contradicción principal.y .las contradicciones 
no principales presentan un cuadro complicado. 

Cuando el-imperialismo'desencadena una "guerra de 
agresión, contra un país así, todas sus clases, excep­
to algunos traidores, pueden unirse temporalmente en 
una,'guerra na-cional contra, el imperialismo;. En ese 
caso, la contradicción entre el imperialismo y el 
país afectado se convierte en la contradicción prin­
cipal, miontra.s que todas las contradicciones entre 
las diversas: clases del país (incluida la contra-dic­
ción principal entre el sistema feudal y las amplias 
masas del pueblo) quedan relegadas temporalmente a una 
posición secundaria y subordinada" (Mao, "Sobre la 
contradicción", ídem, ídem) 

¿Se enteran, sonetees de V.O.?. El" UN PAÍS SEMICOLO-

Poro los sonoros de V^O. ya se habían enterado. Por 
eso so toman tantc trabajo.'en explicarnos quo España os, 
no'ya un país semicolonial,,sino una auténtica colonia. 
Y' aquí es donde entra en'juego^el la-tiguillo. aquel de 
"atrasada y dependiente", aquí es donde entra.: en Juego la 
"dominación yanqui" sobre España, auténtica ^f . angular 
del edificio político do V.O. 

T. I9. "dominación" yanqui so-bre España, según Vanguardia 
Obrera. 

Según los señores de V.O., España-es un país capitai 
lista "atrasado", o, lo, que es lo mismo, el capitalismo, es­
pañol está "poco cesarrollado". Pero vamos a dejar do jugar 
con las palabras ce una vez por todas. ¿En quó sentido está 
"atrasado", "poco desarrollado" el capitalismo en España?'. 
Porque si se refieren ustedes a un atraso tecnológico, &-
que la productividad de nuestra industria es más baja que 
la de la mayoría de los países sometidos a la dictadura 
del capit alismo monopolista de Estado, sí so refieren a 
quo hay algunas ramas que necesitan, desde el punto de vis-
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•fea del capitalismo, un "perfeccionamiento", una maquinaria 
más moderna, incluso un mayor grado de concentración; si ise 
refieren,ustedes a todo eso, estamos de acuerdo, poro eso " 
no.tiene nada que ver con el carácter de la revolución pen­
diente. Desde la 5 Guerra Mundial, Inglaterra y Francia es-
tán tecnológicamente atrasadas respecto a USA. y Alomania§ i 
después de la II Guerra Mundial, los países de Europa queda 
ron, naya atrasados tecnológicamente respecto -a U3A, ~ sino' 
matorialmanto deshechos y a nadie, salvo a cretinos políti­
cos como ustedes, se le ocurrió decir que en esos países 
la: contradicción principal fuera la existente cntr3 la • 
"oligarquí financiera y todo ol puebla" o que hubiera que 
hacer una revolución "nacional" y ELdomoorática" » 

Ahora bien, si so refieren a un atraso estructural 
d o la sociedad o dol propio capitalismo, a'que la. burgue­
sía os dóbil con respecto a la clase feudal,'a que el modo 
do producción capitalista no os ol dominante, los bastará 
ochar un mstzo a sus propia s cifras para comprobar que, 
en el caso de España, esto es una completa estupidez;. 0 si 
so refieren á que el grado do implantación del monopolio • 
y el proceso de concentración de capital no os suficiente, 
recuerden su propia afirmación de que estamos; en un capita­
lismo monopolista den Estado (imposible sin que la basé eco­
nómica, de la sociedad haya alcanzado la etapa suplrior dol 
desarrollo capitalista; el capitalismo monopolista), o es­
tudien la s cifras que daremos,,más adolantc. En esto sentiálo? 
ol grado de desarrollo estructural del capitalismo español 
no tiono na da que,envidiar al do ningún otro país capitalis­
ta desarrollado, y es esto tipo de desarrollo el decisivo 3 
para, determinar'cuál es la contradicción principal v"« en' 
• * • ' - • • • • • • • • • , - , , • , . , • . . • - -i- , i. . • ¡ ri 7 . . . , 

función de olla, qúó Carácter de clase ha de tenor la ro­
vo lución pendiente. j 

¡ 

Una vez colocado ol "atraso" de V.O. en el lugar que 
le correspondo, veamoá que ocurro con la famosa "doponaone 
eia", con osa "vergonzosa" y "antinacional" dominación a 
que nos tienen some-tijdos los yanquis. __ 

Aunque Ha visión do que un país dominado por "Btt propia 
oligarquía financiera sea colonizado (y además pacíficamente) 
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por otra oligarquía financiera, sólo puede provocar carrcaja-
das a cualquiera que tenga la más mínima noción de materia­
lismo histórico.,, teamce; a hacer un esfuerzo por tomarnos la co­
sa en serio y desmontar uno a uno todos sus"argumentos" aJL 
respecto. Veamos lo:, que nos dicen sobre el asuntos 

"Los imperialistas yanquis han utilizado su^Syuda 
militar y económica al. régimen gascista de Franco coma 
instrumento para esclavizar: a nuestro país. A cambio de 
esta ayuda han obligada (?)) a la dictadura franquista 
a.abrir,las puertas de par en par a la penetración coló 
nizadorá del capital, financiero norteamericano" (punta ^ 
62l 

"Acogiéndose a esta antinacional legislación fran 
quista de juertas aíáertas a la infiltración! de capita 

-_. los extrañaros-, las multimillonarios yanquis han daifa 
do su garrs., a lo largo de los ultimas años, GIL 1O> prin­
cipal, do,1a industria y.de las actividades financieras 
y mercantiles de España.- Un considerable número do em­
presas monopolistas de nuestro paás están actualmente 
controladas por los inversionistas norteamericanos. ,I)ir 
recta,9,indirectamente,.los|imperialistas yanquis,expío-

... "tan a la mayor prsrtc de 5 cía so obrera española y de 
las demás capas laboriosas do"" " . nuestro puebüb" 
(Sigue una lista do empresas controladas por el capita­
lismo americano. Aquí, como on muchas otras oc¿5á¡onos, 
la soñadora imagianación de los señores de V.O. se dos-
l&orda e incluyen como pertenecientes al capit-al ameri­
cano !el Banco de Vizcaya, el Banco Urquijo y la- CJMPSA!) 

(Punta 63) 

"las cons-ecuencias que pa ra nuestro pueblo aca­
rrea la colonización igorteamericana son, junto con la 
pérdida "de la independencia nacional (!!!!), las siguien 
tes: (...) 4) Explotación de todo el país por los inver­
sionistas yanquis " (Punto 66). 

"Para consolidar y anntalar su domina ción econó» 
v mica sobro nuestra Patria, los imperialistas yanquis ne­

cesitaban también implantar su dominación política en 
España. Para olio se han ido haciendo poco a poco con 
el control del aparato estatal franquista" (Punto 67). 
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" El sometimiento político ¿Be nuestra Patria a la'. 
dominación, del imperialismo yanqui hi sido ratifL©' 
eado oficialmente por la dictadura fascista de Fran 
©o con ocasión: de la prórroga en 1963 délos ignafcx-
niosos acuerdos yanqui—franquis-tas de diez años 
antes" (Punto 68) 

"Bada esta situación, dado que la oligarquía^ 
financiera'y terrateniente en el poder, acaudillada 
por Franca, ha vendido nuestra Patria.al imperialis-
mcD yanqui,'convirtióndola así en coLonia de los Esta­
dos Unidosí el Partido de la clase obrera española,/' 
(I Ja, ja!), el Partido.Comunista de España (m-l) dó-
bjp enarbolar la "bandera nacional antiyanqui, osfors" 
zámdoso por uniír a todo ol puebla) an. un amplio y po­
derosa Frente Democrático Nacional Revolucionario 
©ontra el imperialismo norteamericano y sus Laoavos 
franquistas. Nuestro Partido debo colocar-, eni'primer 
plano la lucha patriótica antinortoamoricana, movi­
lizar a 3&s masas principalmente con. consignas., &Q~\ 
lucha, antiimperialista, encendiendo el espíritu pa­
triótico de rebeldía contra la do ai nación, yanqui". 
(Punto 69). 

(Demasiada "patriotismo" para la clase obrera, 'so 
ñores de ¥.0. Earccem ustedes el Alcalde de Móstolos). 

Es curioso? que estos "marxistas leninistas" hablen.' 
tanto de independencia nacional y tan ooco "de explotación 
capitalista.. Pero de eso ya nos ocuparemos más adelante. 
Según estos señores^ somos una colonia en"toda lar. exteñ 
sión de la palabra, sometidos económica y políticamente '* 
á una metrópoli,. Los Estados Unidos da Norteamérica. Mon, 
veamos quó hay de cierto en ello. 

GRADO DE CONTROL DEL NÚCLEO FUNDAMENTAL DE IA OLIGARQUÍA' 
FIUNCIERA ESPAÑOLA ("LAS 100 FAMILIAS") SOBRE LAS EMPRE­
SAS, INDUSTRIALES Y COMERCIALES, QUE OPERAN W ESPAÑA EN 
LAS PRINCIPALES RAM1S DE LA PRODUCCIONs 
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Actividad económica 

$ de' capital £- obligaciones 
pertenecientes s las 100 
familias sobre el total de 
empresas existentes. 

Automóviles . 
Banca Qfióial. 
Banca rivada........ 
Cementos. 
Comercio Exterior..... 
Construcción de Buques 
Crédito Ahorro........ 
Electricidad.......... 
Ferrocarriles 
iVicLO T - I l H ! 3 , X ! X 3 * 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0 

Material eléctrico..„ 
l'lin.GX'X 3. • • • • • e o « o « 0 « v o 

Monopolios» 
Motores.............. 
Petróleos............ 
Productos Químicos... 
Servicios Públicos... 
Siderurgia........... 
Telefonía............ 
i j l ú l I C O . . . . . . . . . . O . O 

Trasportes. 

o o • e o • ' 

o o a o a 

75 ¿89 
95¿56 
86 ¿30 
58',13 
62¿04 
91 ¿31 
70*53 
96*42 
78,57 
57 ¿41 
70 i 18' 
76; 13 

100,00 
80,30 
31¿53 
80,11 
,19 ¿ 71 
96 ¿03 
37 ¿21 
40 i 90 
27,74 

(Reproducción parcial del cuadro de "Horizontes español, 
..'1966, Pags. 116-120. Ediciones Ruedo Ibérico) 

' - Resulta, pues, que la oligarquía financiera española 
dontrola más .'de la's tres cuartas partes de la s principales 
ramas del comercio, la industria'y la basaía... Sólo en dos, 
de~los 21 apartados considerados, (Petróleos y Telefonía) 
os mayoritario el capital extranjero, aunque no tanto como 
reflejan esas cifras, pues hay que tenor en cuenta la fuor>-
tc participación en esos sectores del Estado español.'Y só­
lo en otras dos (Cementos y Maquinaria) os cuantitativamen­
te importante, aunque inferior al de la oligarquía española. 
En textiles y transportes, los mayoritarios son la pequeña 
y- media burguesía, dada la gran dispersión existente en esas 
ramas y en Servicios Públicos es, naturalmente, El Estada. 
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En general, de lo que queda hasta e£ 100?o en las 
diversas ramas hay-que descontar la participalción de bur­
guesía me-di.a y pequeña burguesía, y el res-feo (c-uantitati-
vamente muy pequeño) es lo que le corresponde al capital" 
¿Extranjero,, poro DE'TODOS LOS PAÍSES DEL'CLUB IMPERIALES-
fA, sonoros do V.O., DE TODOS LOS PAÍSES, no sólo de los 
Estados Unidos do Norteamérica. 

i 

PARTICIPACIÓN DE IAS DIVERSAS OLIGARQUÍAS FINANCIERAS 
EN LAS INVERSIONES DE CAPITAL EN ESPAÑA. 

Una de la-s cosas que los señores do V.O. eluden cui­
dadosamente en las 71 paginas de apretada y patriótica.: pro-, 
sa de su librito, son la inversiones extranjeras no yanquis. 
Y os natural que lo hagan porque ^estas invarsionc s fací-' 
litan enormemente la tarea do ochar por tierra todo su tin­
glado colonial. 

Sin consultar ninguna fuente, sólo de menoría, pode­
mos añadir a la lista de empresas yanquis d3 V.O., otra 
lista do'empreñas de capital "europeo" en Eápañas Mspano-
Qlivctti; SEAT, Vespa,'Marconi,"ENASA (participación de la ' 
Loyland), Authi-Morris, Deslito, Porkins Híspanla, CISPALSA', 
UNINSA,'AEG, Siomens, ol monopolio francos del vidrie, PASA-"' 
Renault, Citroen, Mi chelín, Pirclli, Isodcl, Nc-stlS, Phillips, 
La. Seda do Barcelona, Perlofil, .ctcj etc.En ollas, como en 
las "americanas" participa también, en mayor o menor medi­
da, el capital español. - -

Poro no vamos a caer en el mismo defecto do V.O.5 sa­
ciar una lista, cuanto más larga mc.jor, do nombres para im­
presionar a.la gente. "Los cuadros siguientes, dan una 
idea -bastante exacta de la posición relativa do los distin­
tos inversionistas extranjeros; 

\ 

: i ...... 
1 * 

I ' ! 
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_P£Í£_inversor^ '. . . l l ñ l E Í l M Í Í L ^ ^ . 

Estados Unidos 25j93% 
I n g l a t e r r a 22j96$ 
F r a n c i a . » • • • • • • • • • « . . . . . • • . . . 14j82J£ 

Bel 

Holanda 0»«,(,8oC,(,oc00o„oo 6 J30̂ S 

Alemania. .,. 2,96$ 

100,00 
( "Información comercial Española", Mayo 1963, 

Pag. 79) 

Vemos, pues,- que, cuando se-inicia el Tjoom délas 
inversiones extranjeras en España, los USA son los «ás 
Importantes (aunque seguidos muy de cerca por Inglaterra) 
P9?9,sus inversiones representan aproximadamente la cuar­
ta parto del total.Esta tendencia se ha mantenido a'-lo 
largo de los últimos años (incluso enciorto período, 
correspondiente a la crisis del dólar, USA disminuyó hiru-
talmente sus inversiones): USA seha mantenido en cabeza 
y los-demás países han ido cambiando sus posiciones rela­
tivas;; pero las inversiones USA han seguido siendo, como 
mucho, una cuarta pxrt.e del total. Particula-rmento en 
los dos últimos años las inversiones de capital extran­
jero se han repartido así; 

• -País.- '-•.••!.•. I n v e r s i ó n ( •niliónos do pitas. ) 
• -País.- '-•.••!.•. 1968 -

2.O67 
1969 

Estados U n i d o s . . . . . . . . . . . . 
1968 -
2.O67 1.372 

v Q r l c l & S / » « * • 0 9 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 17',6 689-
" 1. C * I l C - X c l » a » o * 0 0 * 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 232^8 445 
Alemania Occ iden ta l . 1.784^5 376 
Hola ndr 
•*-*•-'-1» > .*. A A V A C * » 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 * 0 0 0 

324,0 294 
F i n l a n d i a . . . . . . . . . . . . . . . . . -̂ — 267 
" * - A l ¿_: ¿3, • 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 B « 0 0 0 1.592',0 263 
I n g l a t e r r a . . <>.. „ „, „. 778^5 195 
-i- l í a l l ^ i o e o o a o o « a o a * o e » 0 a o 0 822-^4 125 
TOME DE Í S a l S I G U E S . . . . . . 

1 9 7 0 Í ' 9 0 7 ' 0 4.301 
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Por otra parte, para calibrar la importancia real 
de las inversiones extranjeras en el contexto ac toda 
la economía española, hay que tener sft cuenta que a esos 
4.315 millones de pesetas invertidos por~los extranjeros 
en España durante I969, corresponden 200.000 millones 
do pesetas invertidos por los capiíalis tas españoles 
durante idéntico período de tiempo.. 3s decir,'que las 
inversiones extranjera representan sólo el 12,15/- ¿el 
total de inversiones en España!. Aunque su importancia" 
real os mayor, pues suelen ir dirigidas a sectores pilo­
to de la industria y el comercio, eso no "basta'para com­
pensar osa enorme desproporción, ni muchomenos, parainy 
"tentar justificar un dominio absoluto del capital extran 
jero sobre la. economía española. 

A la vista de ostas cifras,.'y si utilizáramos los" 
peregrinos razonamientos de V.O., llegaríamos a la con­
clusión de que España os una colonii que depende simul­
táneamente de diez o doce metrópolis. Pero si, además, 
tenernos en cuenta el hecho de que L¿8 inversiones USA ~ 
en países como Francia, Alemania o' Inglaterra "son todavía 
mayores que en Españj^, resultaría, según Y.O.,, que esos' 
países son también colonias de los USA,'colonias (curio­
sas eolonipts) que a su voz colonizan a totra colonia qué' 
también es colonizada por la metrópoli de los otros, paí­
ses colonizantes. Y como este estado de colonia coloni­
zadora tampoco escapa la propia colonia suporcole-nizada' 
(España) ,(cuyo capitaL monopolista, al tiempo que liqui­
da sus veleidades imperialistas de viejo tipo (Cíuinoâ  
Ifni), se pone al día y hace sus pinitos imperialistas, 
más do acuerdo con los tiempos que corren» se hace cargo 
do la comercialización y exportación dé todo el pétrów 
leo boliviano, construyo un gasoducto que uñe Boliviá ' 
con Argentina, adquiere importantísimas concesiones pe- ' 
trolíferas en Kuwait, acuerda con Francia un plan conjun 
ta ¿era la penetración económica en todo el Norte de ~~ 
África, coloca sus productos industríalos en cantidad 
creciente en los morcados do África y América Latina,"" 
sus técnicos se permito» ya oi lujo de construir" fábri*» 
casontoras en países iberoamericanos., exporta productos 
petrolíferas elaborados (2 millónss do toneladas ol rüo 
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pesado) !al Mercado Común!,'importa cada vez en mayor canti­
dad mano db obra extranjera, inicia programas de' "ayuda" eco­
nómica a 3uinea y otros países subdesarrollados, etc, etc) 
que, repetiros, la colonia supercolonizada coloniza a su vez, 
con lo cual se establecerían tres escalónos jerárquicos 
en el escalafón de la" colonización internacional. Es claro 
qué si llevamos los razonamientos de V.O. a sus últimas con­
secuencias,llegamos a un galimatías sin sentido, a visión 
de colonias qut. colonizan o, si se quiero, de metrópolis co­
lonizadas entra ya en el terreno de 2a-. política-ficción. 

' Poro, aun aceptando el movernos on eso terreno), toda­
vía quedaría en pie un problema; ¿cómo os posible'que una 
oligarquía financiera (luna oligarquía financiera., señores 
do V.O»!, ¿saben ustedes lo que es eso?) so dejo arrebatar 
el control de su propia capitalismo, monopolista de Estado, 
y además pacíficamente? ¿cono os posible quo pida a voces 
que so lo quiten?». Problema quo podríamos plantcnr en tór«-
minos más abstractos, casi metafísicos (para que sea ase­
quible a los señorcE de V.O.): ¿ COMO ES POSIBLE QUE SE 
SUICIDE UNA CLASE"Ef' EL PODER?. Naturalmente, el vocinglero 
pa-triotismo do 'V.O. no puode resolver este problema? en 
realidad, ni siquiera se lo plantea. 

Creónos ha bcr dejado bien senta-da; 1.- Que la oligar>-
quía financiera española tiene un control aplastante sobre 
su propia economía; 2.- Quo las inversiones extranjeras son 
cuantitativamente muy minoritarias y están, muy lejos de 
poder proporcionar a los países de origen un control sobre 
el conjunto de 2a economía nacional; 3»- Que esas inversio­
nes so reparten entre todas las oliiggtrquíns financieras de' 
los países del club imperialista.! 4.- Que l1. España del ca­
pitalismo monopolista do Estado se dSbmporta ya en todos lo?, 
terrenos, como cualquier otro país imperialista. Por tanto, 
la base económica sobre la que V.O. pretende asentar sus 
tesis coloniales es pura filfa. 

Queda en pie el problema del significado rer-.l do esas' 
inversiones oxtrarjeras, problema que no afecta sólo a Espaí 
ña, sino a todo el mundo capitalista. Pero para resolverlo 
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no "basta con'leerse apresuradamente la "líuevi Democracia" • 
de Mao (escrita en 1940) 7 traducirla literalmente al 
contesto español. Para resolverlo, es necesario"estudia r 
muy en concreto los enormes' cambios que se han producido "' 
on: ol;mundo en general, y en el imperialismo en.particular, 
a pa_rtir del final de la II Guerra Mundial, naturalmente, 
no -se puedo pretender estudiarlos on .el-,reducido espacio 
de, úrr artículo',~'poro si les vamos a dar a los sonoros dé 
V..0. una serio do pistas para que puedan volver a encon­
trar el marxismo perdido (aunque no tenemos muchas espe­
ranzas do quolo consigan). 

En nuestro Munfio Obrero nfi 2 (pag. 25) docíamos, so-
"bro la situación en jaropa tras la H Guerra Mundials 

"La acción del imperialismo en su conjunto"se desa­
rrolló simultáneamente on un triple fronte: 

a) En lo económico.. El estado en cue quedaron los países 
europeos dcspuós ác la guerra fue do devastación tctal. 
Esto, al tiempo que ora totalmente negativo par?, las'quo 
sufrían sus consecuencias (el pueblo de esos países)', ora 
totalmente positivo para los posibles inversionistas, ya' 
que se trataba de mercados vírgenes. Sin emhargo, los ca-' 
pitalismos monopolistas de Francia, Italia, Alemania,,Ita­
lia, etc. -eran impotentes pa ra afrontar la situación. 
Sus industrias estaban destruidas en un 90$ y S-ES posibi-' 
lidades financieras muy disminuidas y en franca desorgani­
zación.- S&lc un grupo monopolista, el capitalismo USA, no 
sólo; no hab la salido perjudicado con la guerra," sino' oué " 
había acumulado con ella un nnorme volumen de capital, ávi­
do de encontrar posibilidades de inversión. Esta situación, 
sin precé'dcntos dn ]a¿ historia del capitalismo, tuvo unas 
eons ecuencias ta/nbicn sin procedentess . los capitalismo? • 
monopolistas europeos consintiendo, o incluso pidiendo, que 
otra grupa nronopo|Lista invadiera sus propios países y los 
condenara a una eterna posición do subordinados dentro dil 
campo imperialista. Las consecuencias del Plan "Maranall no 
han sido estudiadas por los marxistas leninistas con el de' 
tenimlento que merecen, pe ro os evidente que lambieron pro 
fundamente la estructura del imperialism intor'nacicnal. 
Al misma tüom po, fueron el motor, único posible cindisoen 
sailLc del desarrollo capitalista en estos país3s en los 
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años siguientes a la IX Guerra Mundial". 

Es decir que si"las oligarquías financieras de Eu--
ropa consintieron en una invasión parcial, de su propio-
territoMo económico por parte del capital. monopolista, 
USA,, fu?,PorqV?,?9, t^ia-n, nías , remedio,, porque, las ventajas 
de esa invasión supara"ban 3 sus inconvenien-tes. Habia 
que elegir entre prolongar una situación critica que podiai 
desembocar eb una cadena de crisis revolucionarias (simi­
lares 'a las que so desencadenaron tras la Primera Guerra Mun­
dial), con el consiguiente riesgo do perder el poder políti­
co, a. manos del prole tariadoj o aceptar el papel de subor­
dinados (qué no colonizadas); ai capital monopolista USA, 
pero conservando una apreciable parte de poder político y. 
económico. Las oligarquías financieras de Europa optaron, 
naturalmente, por lo segundo, ¥ no parece que 3eta haya Ido 
muy mal. La cesión do sü hipotética primogenitura imperia­
lista se ha visto compensada"por el efecto estimulante de 
las .invorsionc s americanas en nos economías, por la partici­
pación en la- explotación de los países coloniales y semico-
loniales dóuna forma nueva y mucho más efectiva,, en definiti­
va, por unas ganadas fabulosas que, a fin de cuentas, os-'lo 
quo le interesa a cualquier capitalista. 

•El resultado del procoso iniciado en 1945 está a la 
vista. En lugar do tiroduclrsc un sometimiento total, una 
"coloniaación"'de los países onropoos por loé USA. (cosa 
imposible, y los USA Ib- sabían, en países capitalistas en. 
su último grado de desarrolla) so ha producido un fenómeno 
históricamente nuevis sê 'ha n establecido lasos muy podero-' 
sos (eñ base a una mezcla cada vez más íntima de los capita­
les) entre las distintas oligarquías financieras que van di­
luyendo lentamente la s barreras "nacionales" (netamente de­
finid as antes do la. IT'Guorra Mundial) de'los distintos ca­
pitalismos monopolistas, de tal manera que, a veces, (en una 
empresa o Incluso en raratás "enteras de la producción) os di-' 
fícil saber"'dóndo empieza el' capital USA y donde acaba el ÍED-
glós, el frnnccs" o el alemas,, por ejemplo. Esto no quiere''de-' 
clr quo osas barreras nacionales hayan desparecido por comple­
to, ni si "quiera que vayan a desaparecer totalmente un día.-
El. proceso no es tari lineal. íntervionene en el gran número 
de factotes tan grande (de los cuales en fundamental es el 
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desarrolla de la. lucha de clases, tanto en los; países co­
loniales o semicoloniale—s, como en los: pertenecientes al 
propio club, imperialista) que, hoy por hoy, hacen gratuita 
cualquio r profecía en un sentido u otro. Pero lo. que es 
evidente es que ese entrelazamiento dol capital alo las dis­
tintas, oligarquías financieras va creando en algunos, canm 
pos intereses comunes al conjunto imperialistas, queco*-* 
existen, con los intereses contrarios en otros campos, pro-' 
pie-s de la situación de partida. Es esta situación híbrida, 
mezcla de'la viai a estructura impe- rialista y de la nueva 
tendencia, lo que hace que el comportamiento político de 
estos países sea pparentemente ambiguo en sus relaciones 
mutuas. En realidad, es perfectamente explicable: en aquo-
XLos. aspectos que afectan a los intereses conjuntos (cri­
sis monetarias internacionales, posición frente a las 
fuerzas rovolucionaria.s do sus propios países o a. los mo-
ncimicnt ,os de. liberación naciona 1 de los países aoloni-
aa&oa, etc., etc.) actúan de común acuerdo, aunque algum 
socio en concreto del club imperialista salga perjudicado 
(revalora zación del marco) o haya que imponer sacrificios" . 
a Ü. ma yoría (frente común paro, salvar la libra). En cam-"" 
balo, CQ3E aquellos aspectos en que so ven afectados los in­
tereses del conjunta, .entran enjuego como factor principal 
los intereses de cada cual (frecuentemente contrapuestos) 
como ha ocurrido con la cuestión do nigeria, el Congo? o 
como ocurre con la crisis do Oriente Medio. Sin embarga,/ ' 
inclusa en estos casos, el desarrollo de los acontecirai-en«-
tos viene profundamente condicionado por osocambio en la 
estructur a imperialista mundial y el choque nunca os fron­
tal sino que so realiza dentro del "frente unido" imperia­
lista y sin faltar a fes reglas dol juego que exige el mis­
mo, líaturaiárente, dentro del ̂  club: imporialis ta el que sa­
ca mayor tajada (poro ¡no toda la fajada) o el que tiene 
mayor ped-or decisorio' (pero no todo el. poder decisorio) 
es. ol mis fuerte, es decir los USA. 

Esta mayor fuerza' ar. el seno del olub imperialista, 
le viene dada a los USA, no sólo por su mayor participa­
ción en ol capital dol;conjunto de las grandes corporacio­
nes monopolistas lo todos los paises imperialistas,'sino 
además por. su posición, de banquero mundial, similar, aun­
que ca unas condiciones mundiales muy distintas, a la que 
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ocupó Inglaterra el siglo pasado. Para entender un poco el 
funciona nientc interno en el seno del club imperialista., 
conviene a veces escuchar a los propios capitalistas: 

"En. 1968 USA repatrió capitales par valor'de l|€0 mi­
llones de dólares y recibió: 3.000 millones, mi.o-ntr.as  
que otros años exportaba capitales por encima de los 
¿000 millones de dólares.'Gracias a olios, Ja balanza 
do pagos americana mostró,por primera voz desdo 1957* 
un equilibrio." 

"Un última término, esta decisión unilateral (?) 
ha supuesto trasladar a los países europeos una. paji­
to dol precio a pa gar por 3a estabilidad americana»'* .. 

"Las modadas tomadas por Ir Administración JohrD-
son para reducir la?, salida do capitales y el intenta 
de le Reserva Federal de frenar -]a oferta de cródato 
actuando, sobre la-, liquidez de los bancos, ha provoca­
do una fuerte absorción de capitales por parte do las 
Estrdos Unidos que ha repercutido do manera decisi-sra 
sobro todos los mercados internacionales. Este proco-
so ha culminado con ol hecho a todas luces paradójico 
do "ĉue lo páí£ más , rica1, del. mundo.' so. hay?.; convertido 
en I968 en un importador noto de capitales" 

(Informe del Banco do España, 1969) • -

•Todo lo an toriox es aplicable, con ligeras modigLca-
ciones, al caso esprñol. En España,,. 3a.s condiciones'en que 
se realizó 1& penetración de capital extranjero fue-ron muy 
dis.tintas. En 1959 el fin de ~\w guerra estaba ya muy lejas»" 
En "el 'interior, se había cubierto todo un. proceso de "autar­
quía", que había permitido a 3a oligarquía financiera espa­
ñola una gran acumulación de capital en base a la .".supe-re. j-
plotación del proletariado.y al campesinado pobre. #v cu 
mucha menor rrodida,'do ciertos sectores de la pequeña burgue­
sía." En el oxecrior, la nueva estructura dol campa imperia­
lista so había consolidada ya y marchaba viento en popa an­
te 3á complaciente airada del socialimporialismo dominante 
en"laURS3. La oligarquía financiera española, ̂ .pesar del 
capital acumû Lr-do y, en parto, precisamente por esta 
acumula ción) sc encontraba con unos problemas económicos 
que era incapaz de resolver por sí sola: al pe rmaneccr 

http://mi.o-ntr.as
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aislada durantetanto tiempo, el atraso tecnológica res* 
pecto a los paisas- capitalistas más avanzados en est-í . 
terreno se ¿afola agudizado$ esta "baja productividad y 
calidad de 3a- industria, no sólo descartaba cualquier .. 
posibilidad de incidir en los mercados exteriores, binó 
eme influía negativamente en el morcado interior, ya £UO~ 
(para mantener un nivel de explotación "aceptable") había 
cuo recurrir exclusivamente al procedimiento d3 mantener 
loas salarios extraordinariamente bajos, lo cual suponía 
(junto con Ha.'estructura do propiedad en el campo y su' 
"productividad, aun másbaja) un morcado interior enorme— 
•monto contraído que provocaba.una inflación galdpañto-
SHte daulquicr intento burocrático de "desarrollo". Está 
situación, de prolongarse, hubiese conducido a una. roccV 
sión económica continua y al'peligro do que, peso a cual­
quier intento proteccionista, los productos manufacturados 
extranjeros hubiesen invadido el mercado español y el 
país hubiera, a la larga, quedado relegado al. papel do 
exportador de matarías primas y productos alimenticios 
o importador de productos manufactuadas; eso si antes, 
las contradiccionc s'J internas de 1& . sociedad española 
na- hacía saltar por los aires el poder de 3a. oligarquía 
financiera. El mantenerse aislados del club imperialista 
sí* que era colocarse en condiciones de "convertirse en 
una auténtica colonia del imperialismo. 

Era necesario, pues, "modernizar" todo el aparato 
económico: aumentar la productividad de la ' industria, 
incorporar los nuevos métodos; de producción, dirección* 
y comercialización; simultáneamente (aunque algo retra­
sado en el tiempo.) so aumentaría la productividad del 
campo, para lo.' cual no sería necesario tocar la,"propio-" 
dad del latifundio, sino solo capitalizarlo y, por uTM-
ma, se podría intentar abrirse paso en los mercados mun­
diales. En definitiva, era necesaria intentar integrarse 
a toda costa en el club imperialista, .naturalmente, oso 
tenía un precio: había quo permitir la entrada do capital 
extranjero.'. Pero •• la.svontajas quetonía la inyección es­
timulante de 3cs inversiones extranjeras superaban con mu 
oh o sus inconvenientes. Y la .oligarquía financiera óspaño" 
¿&JSO lo. pensó dos veces» Sin embargo, cono clase vieja 
en poder y quo ho pa sado por duras pruebas para conservar-



lo, tomó sus precauciones y no; se entregó airada de pies y 
manos al inversor: extranjero. En primer lugar-, conservó 
celosamente cerrados aquellas sectores que dan el auténtico 
control de la economía nacional: la banca, el comercio exte­
rior,' las fuertes do energía, la infraestructura, los servi­
cios 'públicos, etc. Un. segundo lugar-, canalizó las inversio­
nes al sector que roalmenáic. le interesaba: la industria y, 
particularmente-., aquellas ramas en'que ol atraso técnico, es­
pañol, oraimás i acusado: dio ct roñica,, automóvil, maquinaria, , 
pero gjn, permitir , (salvo i en 'mtíy contados casos) . cuc el. capí-
tal, extranjoro- tuvie ra una pa rticipación mayoritaria on. 
las empresas. En el terreno- político aceptó el precio que 
tenia que pag¿r» cumplir la s obligaciones, como cualquier 
otro miembro del club imperialista,, on la defensa militar-
de "Occidente" fronte a l^s fuorsas revolucionarias.'Precio 
que no era tan elevado, puesto que a cambio obtenía, por­
uña, parte, una garantía militar- adicional, contra una posible 
subversión armada, de su propio proletariado j s por otra, par­
te, se le abrían fes puertas de. un. buen número do organismos 
políticos "y económicos del. club imperialista (Pondo Moneta­
rio internacional, ¡Banco'lundial, ote.) convirtiéndose así 
do la noche a la mañana, casi on un mic mbro de pleno, dere­
cho . ... 

fe 

'Después, cuando" la: primera par te del programa se ha cum>-
pl ido , cuando Ir- oligarquía •¡financiera española, sena sentido 
más asegura/do s í misma, «ruando ha comprobado que su* debilidad 
económica cen relación a 'la s« demás oligarquías financio-ras. 
había dis-íninuído notablemente,, que ya ora realmente un miem­
bro del club i i m c r l a l i s t a , be ido abriendo,, para acelerar 
ol procoso de integración, l a s válvulas do seguridad que puso 
en. un pr inc ip ia : ha permitido que los invers ionis tas extran­
jeros par t ic ipen on cualcuier proporción on el c a p i t a l de fes 
empresas,' que Xa banca in ternacional empiece a operarr- en e l ' 
pa ís (de "ahí la prol i ferac ión en los últimos años dolos ban­
cos dé invers ión y de negocios) , que el capi ta l extranjero 
pa r t i c ipe en fes obras do inf raes t ruc tura , que los monopolios 
come—rciaüés extranjeros compitan, libremente can los mo¿apc¿-
Xio's comerciales na-cionales (ya 1<»' suficientemente fue—rtos 
para aguantar l a competencia),; etc.,, e tc .11 mismo tlom-po,' 
eñ el .'terreno p o l í t i c o , se comporta ya como- otro país impe­
r i a l i s t a cualquio-ra, os dec i r , actúa según sus propios i n t e -
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reses siempre y cuando no se l e s i ó n e n l o s del 
imperialismo en su conjuntos exige ft los americanos unas 
compensaciones mayores por las bases, mantiene su comer*"' 
ció co-n Cuba, a pesar de las presione s americanas, adop-
una, posición independiente y acorde con sus in tereses ex­
portado res' en el conflicto árabe-israelí ,", ' inñéia su co­

r respondiente "apertura" al Este, e tc . e t c . 

Asá que, señores-de V],0. , no nay t a l colonia, no 
hay t a l "dominación" yanqui sobro España,. La único que ; 
hay son unas relaciones libremente "aceptadas y consentí— ' 
das por ambas par tes , y do las que ambas partos se benefi­
cian: a cos ta 'da l proletariado español y de los pueblos do 
o t ros países., Tisos s í , coloniales, o sOmicoloniáic-s a"' 
los. que e l capitalismo; inglós , yanqui., francos, alcmán,' 
japonós, . . ,y o apaño-I explotan y oprimen más. o> menos con— 
jtotamcaito. 

• z, 

- e l carácter do clase de l a revolución pendiente, según 

¥anguardia Gbrera. 

Una vez- demostrada la fals-sdad de l a s t e s i s de ¥.Q, 
sombre cuál es la. contradicción principal y sobre l a "do-
nriinadión" yanqui, sobre España mO' 'podemos por me-nos da 
sonreiip ante los siguientes párrafos: 

"Del aná l i s i s déla; actual estructura de clases en 
nuestro país jr de la correlación Bfiandial'db fuerzas 
se desprende l a es t ra tegia y l a t ác t i ca -én sus. l í 
moas generales- dio 3a; revolución, cspañolal'. 

"En- su. etapa ac tual , la.reyoluciárt, 9spañolá os 
una.revolución popular, de carácter democrático-na-
Cional, con un contenido anti-Imperiuli 's ta, ant i - '~ 
monopolista' y an t i l a t i fund i s ta . Su. objetivo os t ra - ' 
tógico os ol cstablccimi.cnt 3 de un poder "democráti­
co popular, dir igido por la. clase obrera. Los mc—t 
dios principales para^alcanzar ese objetivo son l a ' 
aplicación do una coríoeta l inca do nacase la con&t 

r 
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titución-del frente única de la clase obrera y del 
Frente Democrático Nacional Revolucionario y la. 
guerra popular" ([Punta 70) 

.;'.. '.'Para la formación de'.un frente Democrática 
Hacional Revolucionario (F.D'.H'.R..) % que es necesario 
en. la lucha Contra la dictadura yanqui-franquista,; 
el'Partido Comunista de España, (m-l), Jia de forjar 
Xo más estrechamente posible la alianza obrero-cam­
pesina. Esta alianza ha do ser la base indiscutible 
de ese Frente" (Punta 8o) „ 

"La clase obrera, una vez- asegurada su alianza 
coa la, masa de campesinos trabajadores.y con las. ca­
pas bajas de la pouqeña burguesía'urbana, debo tratar-
de atraer al campa revolucionaria,~a las fuerzas inifcer-
modias (campesinas, medios, capa süpórior de la pequeña 
burguesía urgpana y/burguesía media), fbrmándase así '. 
un amplio F.D.]I.S»>, en et seno, del cual, sin'embargo, 
es inevitable que prosiga la lucha de clases,, más o 
menes aguda según los momentas" (Punta 8l) . 

"ira ley general do todas- la.s- revoluciones en 
la historias solo, por la violencia puede abatirse 
"el" poder de las clases dominantes reacedonarias e..-
implantar el-poder de las clases revolucionarias 
(puesto que el poder estatal so ejerce mediante, un 
aparata ai litar)" (Punto 86;) 

"la lucha armada revolucionaria surge en el se­
no del pueblo trabajador únicamente como, resultado) 
de una tenaz_agitación y propaganda políticas" (Punto90). 

"Del seno do estas luchas de ma-sas?,., y al Calor 
de las mismas, se irá iniciando la lucha armada, que 
podrá tomar cuerpo, primera en las zonas rurales aparta­
das, por ser estas las que más pronto escaparan al 
control de la oligarquía proimpturialista ( ü ) . Solo" 
a travos do la lucha armada en el campo le seráa pa­
sible a'las fuerzra.s'revolucionarias acumularse, forta-
loáorsc, aguerrirse, Iv. logrando victorias parciales 
sobre el enemigo ha sta derrotarlo, y, con el apojio' 
de la insurrección general armada do todo el pueblo, 
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ELberar/ a l país de l yugo de la/ollig&rquía7yanqúi--^" 
franquista y establecer un poder popular". (Punto 92) 

i En resumen, T.Q. nos propone lo siguientes l . -La for­
mación: de un frente único de la. cías 3 obrera ( las bases' 
pol í t icas , y organizativas sobre las que habría de cóns-' 
t i tui ' I . se".ése frente permanecen en l a más tenebrosa oscu­
ridad),;, 2 . - Con. ose Frente Único: y l a al ianza obr.oro-cam * 
pesina (¿a qué campesinos so refieren ustedes?) como base, 
lar, constitución de un frente más amplio., ( a l que, na tura l ­
mente,, también se bautiza autos de nacer/) que englobo 
además a los campe-sinos medios; ( ? ) , "capa superior do l a ' 
pequeña: burguesía urbana y '.burguesía media!; 3 . - Con e s ­
to FrciSto, l l evar a cabo una dura y prologada guerra "po­
pular-", "que podrá tomar cuerpo en las "zonas rura les 
apartadas" y que establecerá a l "poder- popular/"» 

•É sa-hemos quó nos recuerda más todo és t a , s i e l 
Frente Popular/ de 1936, l a Guerra del. ¥ietnanr,, o ' l a ' 
Suorra. de. l a independencia- contra Napoleón, pero, en 
cualquier caso, vamos a, ver qué os caaplctamenté invia-
bJLo. 

Apa r t c de l as razones ya apuntadas sobre l a coritra-
dicciótti pr incipal y el carácter r ea l do l a "dominación" " 
yanqui,, vamos a ver1 ahora quó pasa realmente; con la"famo¡a. 
cuestión de la burguosíaTüiedia y la peuqeña burguesía.' 
Según- l a s señares do W.Q. , fe base objetiva sobro la. que 
se puedo edificar- semejante frente' está" en. e l hechi de 
que 'es tas capas, explotad! a l proletar iado, s í , pero, a su 
vez, están "expoliadas y oprimidas" por l a oligarquía-
financieras y el. imperialismo) yanqui. Esto es vordad,"has~ 
t a cié,orto punto. Pero bjay dos cuestiones que los señores' 
áe ¥.D.. np se toman e l 1|rahajo de analizar y qúé« son 'bás i ­
cas para determinar e l futuro comportanio-nto po l í t i co do 
es tas dos c lases ; * 

1 . - Dotcrmimir^ de las dos contradicci onós'más importan­
t e s cfti que, tanto la pequeña burguosía como- la burguesía 
media, actúait como protagonistas ( la contradicción entré 
l a burguesía media-o laj pequeña Ixirguesía- y el proiota 
riadof l a contradicción entre la burguosía media -o l a 
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pequera burguesía- y la oligarquía financien) "cuál es la do­
minante a la: hora de la verdad. Es decir, por qué bando se 
van a inclinar la maáa de burguesía media o de pequeña bur­
guesía, cuando lo que esté en juego sea, no una u otra for­
ma de dictadura burguc-sa, sino la propia dictadura de la 
burguesía en cuflquie-ra de sus formas, la .existencia misma 
de la sociedad "de clases, capitalista. Estos señores olvidan^ 
que la burguesía media es burguesía y que, por tanta, su exis­
tencia misma como clase/depende do la perpetuación del', siste­
ma do trabajo, asalariado, <Í3 la continuación del modo de pro­
ducción capitalista^ y que, por tanta, lo, fundamental, para 
ella es que 5£ sociedad capitalista siga existiendo, en la 
forma oue seaij y la secundaria es esa forma, que intentan, 
naturalicen-te., sea la más provechosa para sus interesas co­
ma" soáotr dentro de. la- burguesía. Hay veces que la burguesía 
media, en su lucha contra los monopolios capitalistas, cm su: 
lucha eor dar marcha atrás a la~ historia y volver a un tipo 
de sociedad burguesa (la de la libre competencia) óptimo para 
cllaj'so ha encontrado con que la-s cosas habían ido demsiadla 
lejasp, can que -lo que estaba en juego la razón de ser misma 
del capitalismo. Entonces, qonsocuontes con sui natúralcsa-
"do capitalistas (aunque sean capitalistas nonores),, las bue?»: 
nos burgueses medios de V.O. han retrocedido horrorizados 
ante ol abismo socialista que se abría ante sus ojos, y han 
traicionado, de forma más o monos encubierta las alianzas; 
establecidas y los objetivas marcados en ejh. fronte "popular"T 

convirtiéndose así en la más peligrosa y efectiva quint-a,". 
columna de la oligarquía financiera en el bando contraria.. 
En cuanto a 3a pequeña burguesía, 'ao hay diferencias cualita­
tivas (sobro toda en eso que V¿0. llama "capa superior") '. 
ni en sus esquemas políticos, ni en su comportamiento, quo, 
en líneas generales, ha seguido siempre el esquema quo aca­
bemos de esbozar y que es válido para una sociedad capitalis­
ta en cualquie r etapa, de su desarrollo (aunque no la es, 
naturalmente, pa ra una colonia, somicolonia a país en. qup 
ol modo do procucción capitalista no' soaaun el dominante]'., 
los señores de ¥.0. deberían estudiar con un poco más. de 
atención la historia de la, lucha de clases en Europa desde' 
mediados del siglo, pasado (sabré todo les aconsejamos un es­
tudie a fondo ce nuestra propia Guerra Civil). Aprenderán: 
mucho scbrecl comportando ntó'político de .,1a pequeña ,burguc-" 
sía -y do la burguesía media-, es decir, aprenderán mucho so—' 
bro la. clase a la que su política defiende y a la que rcalmori-



- 3 5 - -
te. pertenecen. Siempre es bueno conocerse a si mismos, 

2:.,- Iodo lo anterior es válido, incluso cuando la peque­
ña-, burguesía y la- burguesía media' tenían una coherencia 
y- una- personalidad política propias, traducida en Xa exis­
tencia de organizaciones políticas propias yon una. enor­
me influencia on las del proletariado) y campesinado po­
bre (sil monos en España};. Sin embargo, la~ creciente im; 
plantación del monopolio las ha afectado profundamento, 
y no- solo: on el sentido: do "proletariaaciioiji" o "expolia­
ción y opresión" que señala V.O." Veamos; esto un poco 
más de cerca porque tiene una enorme importancia. 

Es cierto: (y todo elm mundo Xa salte)) que la implan­
tación creciente de los monopolios lesiona profundamente 
los interesas de la pequeña y media burguesía por la sen— 
cilla razóm de que muchas emorésas pequeñas"y medias, 
que producen el. mismo tipo de productos que los monopo­
lios-, no pueden aguantar la competencia desigual de las 
grandes corporaciones y acaban. desaparedeñnor aX menos 
como fabricantes da ese tipo de productos. Aquí los 
señares do V/,,0.- verán su oportunidad y gritaran s"!Alto 
ahil"E So. están, ustedes contradiciendo y nosotros tener-
mos razbra. Porque si la acción do los monopolios; en 
bX mercado significa la ruina total de las empresas de Xa 
pequeña y media burguesía, la con.trad3Lcei3n de estas cla­
ses con la. oligarquía financiera es tan aarbagónica como 
con. el proletariado, puesto que amfoas afectan a su. exis­
tencia, como clase y,, por tanto, no' es descabellad© propug­
nar1 un amplio frente con,esas clases para derribar el po­
der de la oligarquía'financiera". Pero no se entusiasmen 
ustedes antes de tiempo, señares de F.O;, y no sean tan 
cartesianos. Porque, Bi b̂ ien os "cierto,, que el desarro­
llo de los monopolios destruye constantemente pequeña y 
media burguesía (pequeña y media burguesía do viejo tipo„ 
con una independencia ccorfómica y, _ por tanto, política) x' 
tambion os cierto, que crea constantemente pequeña y me­
dia burguesía (pequeña y media burgueLia'da'nuevo? tip^r 
económicamente dependiente del monopolio, y, por t̂n-fro;.' 
politicamente dependiente de la oligarquía financiera):. 

En efecto, la gran corporación inductritX se rosor-
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va twrra si los aspectos esenciales (y más "beneficiosos"]: 
del proceso de producción, pero delega en empresas pequeñas 
y medias (las empresas "auxiliares")' aquellas aspectos se­
cundarios del- proceso de producción de los quo al- gigante 
industrial no le interesa hacerse cargo- porque la campla--̂  
jidad qu¿ acarrearían en su estructura no justifican los 
exiguos beneficios (en comparación con los quo obtiene el 
monopolio) que so obtendrían' de su producción.. La indus­
tria del automóvil (uno do los ejemplos tipleas dol- mono­
polio moderno) os buena muestra da ellos cada uno de los 
gigatos del automóvil lleva a su cola una mirlada de empre­
sas auxiliaros. lo mismo podemos decir de la industria, do 
maquinaria en general o do la de. material eléctrico o las 
industrias alimenticias (como por ejemplo, los guandos mono­
polios do la locho)', etc., ate. la prosperidad y los pro­
blemas de astas nuevas pequeñas y- medias empresas van tara 
ligadas a la prosperidad! y las probüemase de los monopolios 
como la. uña: a la carne. Y estos sectores nuevas da la pe­
queña y media burguesía son un autentica apéndice políti­
ca, do la oligarquía financiera de la misma forma que .sma 
empresas son un apéndice económica do los monopolios* 

¿Y. da dónde ha salida esta nueva pequeña y media bur­
guesía? ¿De una degradación- económica de sectores de la 
gran burguesía? Evidentemente, no. ¿De una "promoción" 
económica y social de sectores del proletariado y campesi­
nado pobre? Sólo pensarla,da: risa. ¿Par generación espontá­
nea o paar mandato divino? Aunque ósta seria la salación' mo­
jar pala W.,0., parece alga improl^blo. En consecuencia^ " . 
sólo nos. queda, una., solución al enigma; los sectores da"nnc—• 
va"pequoña,y.media burguesía.han sutgidq.de tm proceso.do. 
conversión económica do scctoras do la "vieja." pequeña y me­
dia burguesía. De donde resulta, señores de V.O., que ol 
capitalismo monopolista no coloca a la pequeña y media. hra>-
guesia tan entre la espada y la ps.rcd como parecía on um 
principio, los ofrece una. salida al: aparento dilema en que 
ustedes las colocaban? les ofrece (al precio de perder ste 
independencia, económica y política)1 subirse a la parte tra­
sera del carro dell monopolio para participar de las'migajas' 
del. festirai do la. oligarquía financiera. Migajas que, sin em­
bargo:, . son un autentica banquete si la comp-iramos con lo 
obtenido par los sectores que siguen compitiendo (porque no 
quieren o porque no. pueden abandonar cu antigua situación) 
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con las monopolios. ¿T quo creen ustedes que harán esos 
sectores? Hbpason la Materia de i. lucha do clases-en 
España durante los últimos treinta años y verán La que" 
BsXb hecho. Salvo, la honrosa excepción do" algunos secta-
res 4e la pequeña y media burguesía do: Guipúzcoa y tfiz— 
Caya (parto do la te.se social- do la ETlfi.) ni una sola, 
voz. de ha. alzado realmente en esas clasés""ccntj2a la. dic­
tadura, omnipotente del. capital monopolista. 

Pera es que todavía hay más. La pequeña, y media' 
burguesía tiene siempre una especie do prolongaciom so— 
cial y/ políticas esa cosa que se ha conocido tradi.cionaJL-
mente par-"clase media" a "capas medias" (profesiones" 
liberales,; burócratas, asalariadas de 'cuello ¿uro" -có­
mo los llamaba Marx- etc., etc,.}1 En el. pasadla el valur-
men. de estas -sapas era muy pequeño en comparación 
<zon sus alases '"madre." (la, pequeña, y media burguesía) 
pera, on cambia,; su- personalidad política, ers enorme has­
ta el jnmjfft© que constituían la autentica "conciencia 
paü'íica" a cerebro de esas clases e, incluso, se permi­
tían, el lujo de dirigir (a través de los partidas refor-' 
mistas, tipa PSOE, etc) a una buena parte"del proletaria­
do). Pues bien, el desarrolla do las monopolios-ha tras-" 
tocado completamente los papeles. Por un"lado, ha aumen­
tadla su: volumen y su homogeneidad! (casi todos sus inte­
grantes son hoy asalariados) hasta el punto' da: que la. * 
denominación do "capa" os cada vez monos ,®3EEE©ta . Pora, 
por otro la-da, "» tiendo a anular completamente su per­
sonalidad política y Pía ha convertido: en una enorme, ma­
sa al servicio incondicional de la oligarquía financiera. 

"El ascenso on. la productividad del trabaja y el 
crecimiento desproporcionado de la esfera distributiva 
3. quo conduce bajo el $apitalisma de monopolio," constitu­
ye una evolución, eon inaplicaciones sociales y políticas 
de gran alcance. La llamada "nueva clase mcSis"do bu­
rócratas industríalos, -profesionales, maestros, empicadas 
de gobierna, etc. que inevitablemente se desarrolla como' 
fruta de la centralización y el ascenso* del nivel de vi­
da, es acrecentada por pl ejercito de vendedores, "agecios. 
de anuncios, publicaciones y empleados que forman, un-
proporción tan grande de aquellos quo SD dedican a activi-
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dados de- distrihuciSru Estera elementos de la poblacicrc, 
están relativamente bien pagados y, por lo tanta disfrutan' 
de un nivel, de vida, que, desde.' un punto de vista subjetivos 
los liga más; o menos estrechamente, a la clase gobernante, 
de los capitalistas y propietarios. Mas aun, como bajo al 
capitalismo una. gran pa-rta de. ellos derivan sus ingresas 
directa o indirectamente de la. plusvalía,,, do modo que una 
disminución de Id. plusvalía repercutiría meo o sari amento som­
bro ellos en forma desfavorable., existo también un laza ofstr. 
jetivo que liga sus intereses a los de la. clase gobernante.. 
Por estas ' dos razones , la nueva clase media tiende a dar-
apoyo social y político a los capitalistas más bien que 
a los trabajadores! sus miembros constituyen,, por así. decir­
lo, . un- e?je2f©ito da masas que acepta, fácilmente, lia dirección; 
de los~ ca-pitalistas. Coartara una opiiniio» muy difundida, Marx,. 
tenia piona conciencia do esta papal de .la mrowa clase media. 
En su critica de la teoría de. la /maquinaria, te BicaardLo,, 
Marx presenta la cuestión, carnes sigua: 

"lo quo el (Eicardo)) olvida exponer, oír el comtirmo 
crecimiento de las clases meáis,® que: están, cortare 
los -trabajaderes de una. parte y ios capitalistas 
y propietarios de otra, en. BOJ mayor parte: sosteni­
da por ingresos que pesarn como una. carga sobare, la 
base laborante y acrecientan: la seguridaá. y el po­
der de los diez mil superiores" 

"Si esta ana ya una tendencia muy importante om los 
tiempos do Marx,^cuanta más ha, venido a sorlo en el período 
del capitalismo) do monopolio" (P.M̂ Swoo.zy, "Teoría del Besa— 
rrollo Capitalista" . Fondo da Cultura económica, P.312 y313) 

Evidentemente, junto a estos sectores do. la pequeña b¡ur 
guésía y las capas medias, totalmente ligados al capital'mo­
nopolista, 'porsioten ¿un sectores no integrados por dste, y, 
por "tanto, susceptibles de Enfrontarse aól. Bstos sectores, 
(la""vieja" pequeña y media burguesía que aun. na son ocanómioa 
y políticamente dependientes de la oligarquía financiera) 
cons tituyen al auténtico Campo de batalla político entre la 
oligarquía financiera y el proletariado.. Por un lado, hay 
sectores difícilmente integrables en el sistema do monopolio 
(como la "capa inferior" de la pequeña burguesía como-rcial) 
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3T csuyas'contlradiccion-es con la oligarquía con relativa fa­
cilidad, siempre y cuando sae el proletariado el que se 
encargue de' agudizarlas. Por otro Mo, existen sectores 
en que la integración en la,política de.la oligarquía 
financiera se hace a costa exclusivamentg del proletaria­
do (sin que medie singún proceso de conversión) como son 
tr>das las pequeñas y medias empresas de muy baja produce 
tdvidad. Estas empresas alcanzan un cierto grado de ron-»' 
tabilidad sólo por los bajísimos salarios y las prolonga*», 
das jornadas a que someten a sus obreros. Y. esto es posit* 
bio gracia s al sistema de reglamentaciones salariales y' 
convenios que permite pagar salarios más altos en las in­
dustrias dol capital monopolista (convenios de em presa) 
y más bajos en las industrias de la burguesía media y la 
pequeña'burguesía (convenios provinciales o na'cionale-s 
do' rama, salarios, mínimos, etc.). -"a integración de estos 
sectores en la política dol capital monopolista descansa, 
pues, en la impatencia a que han lie—vado los líderes re­
formistas y oportunistas a la clase obrera hasta ahor-a, 
impotencia que no la ha permitido hacer saltar- por los 
aixr.es ese corsé elástico que los capitalistas han puesto 
a su lucha. Destrozar ose corsé supondrí i para ol prolcta 
riado, no sólo el organizarse aparte de la burguesía y 
sus la cayos, sino también agudizar auto láticcmontc las 
contradicciones de osos sectores do la pjquoña y media bur 
guosía con la oligarquía financiera. 

Sin embargo, todo lo: anterior pone de. manifiesto muy 
claramente que . no se. pueden hablar de. la pequeña" y media 
burguesía como, un todo, puesto que el cayital monopolista 
la ha fragmentado en diversos sectores que, tanto on sus 
relaciones con él como en su actitud política, poco tienen 
que ver entre sí. Lo único que permite seguir ha-blando 
de 3a pequeña burguesía y de la burguesía media como cla­
ses propiamente dichas es su posición en las relaciones' 
do producción con respecto al proletaria-do y/o el volu­
men de su capital. Pero si pos fija mos en la. tosictón de 
estas clses con respocto a la oligarquía fincncierat si' 
nos fijamos en su posición económica al conjunto de to-' 
das las fuerzas en juego, con respedto al mercado,, al Es­
tado, etc., etc., los rasgos comunes desapa recer. y no po­
demos seguir habla.ndo de clase social, en- el sentido de 
que vaya a adoptar (on unas determinadas condiciones) un 

http://aixr.es


- 40 -

compor tamiento ma yoritariamenté común. En-este sentládj po­
demos afirmar que la pequeña "burguesía (y,, en menor grado, 
la burguesía media) ha dejado de existir como una sola clase 
y cons-tituye por tanto una estupidez (prescindiendo incluso , 
de cualquier consideración sobro cuál es la contradicción prin­
cipal y el carácter real de la~"dominación" yanqui) intentar 
construir un fantasmagórico-"F.D.N.R." tasado en'unas clases, 
que ni siouiora pueden comportarse ya como tales, y no digamas 
ya si esc "Frente" quiere lle-varlas, hada más y nada momia,; 
que a emprender una "dura y prolagada"guerra popular" contra 
las fuerzas coaligadas dol Estado del capital monopolista es*-
pañol y el imperialismo internacional. 

Por otro la-do, la propia burguesía media da, con su 
actitud, un rotundo mentís a las tonterías de V.-O. Ellos sí 
que han sabido asimilar las lecciones do la Guerra Civil.. 
Entonóos aprendieron que ni siquiera disponiendo de la» fuer­
za del proletariado (que las organizaciones reformistas pu­
sieron' amablemente en sus manos) pudieron vencer a los mono­
polios, volver al capitalismo de libro compotencia que os BU 
sueño dorado. Entonces aprendieran que a estas alturas (y enz 
los países capitalistas desarrollados) sólo hay dos posibili­
dades; o la. dictadura del capital monopolista o la dictadura 
del proletariado. Y" prefirieron, como mal menor, 3a-. dictadu­
ra dól capital monopolista. Su única preocupación consiste 
ahor-a en sacar de ella las máximas ventajas, en convertirse 
en los "auxiliares" de los monopolios en̂  las mejores condicio­
nes posibles. Por eso la "nueva" burguesía media clama (en 
bl rinconcito de la prensa, en el rinconcito de la-s Cortes 
y las Cámaras de Industria jr Comercia que les deja utilizar 
la oligarquía financiera) porque se'acelere en el proceso do 
integración oñ el club imperialista, porque se entro de una 
voz en el Mbréado Común y porque el capitalismo monopolista 
español alcance el nivel do "productividad" y '-'eficacia" 
que caracteriza a los demás socios del club imperialista^ on 
definít-iva, para quo el festín sea tan gigantesco que las 
migajas puedan alimentar satisfactoriamente a .casi toda'la 
burguesía medía y "capa superior" de la pequeña burguesíaj 
com^ dice V.C. 

¿ Quio re esto decir quo el proletariado y sus organiza-
cio~ie s no deben dar la batalla política a 3a: oligarquía finan 
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chera en el seno de estas clases?. En absoluto. Lo único 
que quiere decir, es que hay que dar esa batallado acuerdo 
con la estructura real de esas clases, con la' estructura 
real de la sociedad dominada por el capital monopolista 
y con la estructura real del .imperialismo internacional. 

Si ha quedado claro que la única alternativa posible 
a la dictadura del capital monopolistaes la dictadura 
del proletariado| si ha quedado claro que España no os una, 
colonia do nadie, sino un miembro menor del club imperialis 
tttf si ha quedado claro que en el seno de la pequeña y 
media burguesía so han formado sectores indisolublemente 
ligados a la oligarquía financiera$ si ha quédalo claro 
todo eso, sonoros de V.0.,; la forma adecuada de incidir- en 
la?, pequeña y mo-dia burguesía no es entretejer imaginarías 
alianzas por arriba con unas clases, y capas que malditas 
las ganas que.tienen de aliarse con el proletariado, sin©' 
incidir- por abajos, creando en ellas destacament-os al ser­
vicio del•proletariado (como la oligarquía IDO ha croado 
a su servicio) que trabajen preferentemente 82 los secto­
res más perjudicados y menos integrados por olí capital 
monopolista, intentando agudizar al máximo) sus cohtradic-
cianes con 61¿ pa ra ganar aliados y neutralizar al rosto. 
En dcfinitiiSB, la labor del proletariado en csas'clc.scs y' 
capas no es la do intentar unir varios ejércitos "do fuer»-' 
za parecida bajo un mand* único .(el Pronto) sino la de con­
seguir para el único ejército propiamente dicha (el proleta­
riado -tanto urbano como agrícola- y al campesinado pobre^ ' 
do las zonas do minifundio) unas fuerzas auxi1iaros""do apo-' 
yo lo mas numerosas y variadas posibles, pero, naturalmente, 
sin pagar por ollas el precia de renunciar a la única bata­
lla que hoy os posible plantear en España: la batalla por 
la dictadura del proletariado. 

lara orientarles, un poco'sobre cerno puedo hacerse oso, 
señores de ¥.0., les ofrecemos, como ejemplo, .los,"siguientes 
párrafos de nuestro documento "Acerca de la- Organización do 
la clase obrera fuera do la empresas"; 

"Incluso ..en los barrios con una población obrera'más' 
donsa, el proletariado no vive sólo; a su 'lado convi­
vo una"amplia gama de capas intermedias entre el pro— 
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letariado y la burguesía que va desde la pequeña hu?*-
guesía come rcial a los asalariados del sector servi­
cios pasando por empleados, técnicos medios, etc.etc. 
Estas capas constituyen hoy en todas las grandes, ciu­
dades un continente de población numeroáísimo^ tan 
amplio como el propio proletariado industrial, y su 
posición on los mementos decisivos de la lucha de 
clases aera uh factor que sencillamente puede decidir 
el curso de la revolución. Todos estos sectores socia­
les so ven afectados, en distinto grade y do distintas 
formas por la expoliación do los monopolios. Unos so' 
ven reducidos a la? condición do asalariados, es decir-,; 
tienen que vender su fuerza de trabajo por un precia^ 
que apenas cubro sus necesidades vitales (independie—n 
tomento de que el capital emplee esa fuerza do trabaja 
en otras funciones distintas que las del obrero produc­
tor). Otros, los tenderos, so ven comprimidos, a la wczr 
por las redes, do come rcializaciÓn o intermediarios die 
todo tipo que les venden los productos caros, y la com­
petencia desigual de los monopolios que dictan los pre­
cios, por lo que sólo perciben a moñudo una pequeña co­
misión fija que tratan do esMüar a toda costa a baso 
de recurrir a la adulteración de pro-ductos, trampas 
a los consumidores, ote.» para colmo, el recaudador 
do inmucsto.s llama a su puerta inexorablemente para ha­
cerlo cargar cen buona parto do los ingresos del Estado. 

"Es en le s barrios donde las masas obreras pueden 
Hogar a arrastrar a la lucha a ostos grupos sociales* 
lor esta ra^ón, una tarca específica do la organización 
de la "clase obrera en los barrios os apoyan? resuelta-~ 
mente cualquier rcsistoncia u: oposición do estos grupoá 
hacia les monopolios, así como formular sus reivindica­
ciones dó'modo que no lesionen las intereses dal pirolo-
tariada y, en cambio, sirvan pa-rá agudizar sus. contra­
dicciones con la clase dominantes? 

"Al mismotiem-po que incidir en las contradiccio­
nes ji-e estas clases y capas con el capital monopolista, 
es necesario librar un combate ideológico frente a las 

i i i — — — i i i i i i - i i — . — — . _ . — i . — > .. • — i — i — S J i i t ~ * — i — ^ - L _ J — ' • i i i I i 

concepcicnos reóccionarias que albergan, realjzando to­
do un trabajo de esclarecimiento a nivel do ma-sas so-' 
bro el significado auténtico do la dictadura dol prola-
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tarjado,, es deeAa*¡, .cobro 3a única alternativa posi­
ble a'la'&ictaáura del capital monopolista. Para, lle­
var adelantos una y otra-, tarea, es . necesario | contar 
con destacamentos organizados, . án. el senode estas 

?TÍ-»C.OH unidos ala organización de la clase obrera en los 
"barrios". • 

Pero no olviden us tedes, señores de V.O., que inclu­
so parra poder hacer esa, incluso para que &3L proletariado 
pueda crear osos destacamentos'" propios «ñ P Í seno de esas" 
clases y capas, os necesario qfue ~soa.ya.una poderoŝ ,¡ fuer­
za, pplíticaf que pa-?a. que. s'o. agudicen. las "contrá-diccionesi 
secundarias, ha de agudizarse la principal; que, en conse­
cuencia, el trabajo político del proletariado en esas cla­
ses estará condonado al fracaso "o a permanecer en un nivel 
microscópica, si él, el proletariado,, está poco organizado 
jr es débil políticamente, Y como es^ es precisamente lo 
que ocurre ahora en España, hablar tanto del trabajo en la 
pequeña y media hurgue—sía y hablar tan poco del trabajo 
político en el seno del propio proletariado (cuando 'ésta 
es la tarea fundamental planteada hoy a lós/marx±stas 
leninistas auténticos) no tiene otra explicación que los ' 
desesperados visajes del pequeño burgués que intenta apar­
tar? al proletariado de la lucha contra sus explotadores 
y del combate contra sus propias debilidades," para que le 
haga el caldo gordo en su'é elucubraciones "populares", 
por otra parte imposibles.. 

- el programa do ¥.0. 

¿ Y qué se propone conseguir 7.0. con'su P.D.N.R., 
su "guerra popular"- y su burguesía medía a cuestas?. Ellos 
mismos nos lo dicem "La democracia"popular" que es una 
"dictadura ant i-imperialista , áñti-monopolista y ant i lati­
fundista". Poro veamos;, todos osos "antis" más de cerca 
en ol rpograma que, según 7.0., ha de llevar a cabo esa 
"democ-racia popular". ;. .. .....,._". 

El programa se divide onseis apartados. AVtn a ries­
go de cansar al lector, los reproducimos cnn bastardes ex-

http://~soa.ya.una
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snaión por- cue demuestra muy a las cía ras el carácter ne— 
arsente .»:.-.,uef:G burgués de la. política de V.O.: 

"I. INDEPENDENCIA NACIONAL 

1*4- Expulsión dol territorio nacional de las fuerzas 
do ocupación del impe rialismo yanqui. Todas las 
bases e instala ciones yanquis en España pasarán a 
pertenecer al Estado democrático nacional y a sus 
fuerzas armadas patrióticas.." 
„„ Nacionalización <?«• todias 1 as_ cmt>rnsa.B que el 

ca-pi+al norteamericano controla, ya sea directamente 
o por persona interpuesta. I'a nacionalización de osas 
empresas: no causará daño alguno a los modestos acdEio— 
nistas españoles cuyos intereses serán protegidos y 
salvaguardados." 

"4«- Ruptura'do rola ciones diplomáticas con los Es­
tados Unidos, hasta tanto que el imperialismo yanqui 
oeso en su política do agresión y de guerra contra 
lp3-. pueblos del. mundo." 

"5«—Edificación de una economía nacional independien­
te (?), que abarque todas las ramas de la producción 
y de los servicios. Aplicación'del principio de apo­
yarse en la s propias fuerzas , siendo rechazada toda 
clase de "ayuda" o créditos de los organismos finan­
cieros controlados por el imperialismo:, yanqui. 

"7«- Política exterior independiente. Alejamiento de 
todos los bloques militares y económicos controlados 
por el imperialismo yanqui o por el revisionismo.so­
viético. Establecimiento de rclacjone-s amistosas can 
los países socialistas'(China, Albania, R-opútrlica Le-
•mocrática del•Vietnsm), y con todo-s los países en­
frentados a la política norteamericana de agresión y 

" :de guerra. Solidaridad con todos.los pueblos que lu­
chan por su independencia nacional»" (¿Y loa que lu­
chen por la dictadura del proletariado no les merecen 
su solidaridad, señores do V.O.?) 

" II. REPÚBLICA DEMOCRÁTICO POPULAR 
6.- Disolución del aparato represivo del Estado yanqui-
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franquista: el ejército, la policía, la Guardia Civil, 
los órganos de adminis tración de "justicia""y el cuerpo' 
penintenciario. Los otros cuerpos burocráticos^del,Estadoi 
serán,también depurados,de.elementos.proyanquis,,fascistas 
y corrompidos. Conservarán sus.empleos y cargos aquellos 
Eüngionapips y militares cuya conducta sc~a. exponento de 
patriotismo y de acatamiento a la volunta! popular." 

"10.- Libertad de reunión» de.asociición (tanto po­
lítica, como, sindical),. do prensa,.y de propaganda para to­
do el puoblo, Libertad do huelga." 

• w, , . dol pueblo , . . , , • 'ÍT -•„ "11.- El poder soberano se ejercerá a travos do,xa, 
Asamblea Popular Nacional, elegida por sufragio universal, 
igual, directo y secreto. Los diputados a la'Asamblea Po­
pular Nacional podrán ser, en cualquier momento, revocados 
por mandato de sus electores." .. . 

"14.- "Reconocimiento del derecho á la, _autodetermi­
nación de Cataluña, Euzkadi,, Galicia, y. do cualquier- otra 
región española cuya población lo reclamo.1 Los comunistas 
propugnamos que la República Popular'Española tonga un 
carácter federativo y que, por tanto, , las regiones . c m ( 
particularidades nacionales elijan, sin intervención del, 
•poder central, sus propios organismos autónomos le gobier_ 
nó." 

11 III REFORMA AGRARIA: 

! LA-TIERRA PARA EL QUE LA TRABAJA! 

"15.- Confiscación sin indemnización de todas las ex­
plotaciones de más de 100 hectáreas de secano y de más de 
20 de regadío." 

"16.- Las tierras confiscadas según al'purto anterior 
serán entregadas a los jornaleros y campesinos pobres. En 
cada, pueblo se formarán corniles locales de jornaleros y e 
campesinos, encargados de aplicar la reforna agraria y dé 
determinar o! modo do explotación de las tierras disponi­
bles. " . 

,;1G.~ El Estado democrático popular español, ayudará 
a los campesinos con créditos baratos y a largo plazo, con 
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semillas, abonos, aperos de labranza, productos, para 
caihbatir las plagas, asistencia técnica, etc." 

"19.- 1. fin de favorecer el desarrollo de la colecti­
vización agrícola, el Estado asegurará una ayuda mate­
rial y técnica constante y en todos los órdenes a los 
campesinos que decidan voluntariamente constituir coo­
perativas de tipo socialista." 

"20.-Los arrendatarios modestos serán completamente li­
berados del pago de sus arriendos, indemnizando el Es­
tado a sus actuales propietarios salvo en los casos 
de terratenientes y caciques. " 

' IY SUPRESIÓN DE LOS MONOPOLIOS 

" 21.- Nacionalización de los bancos,, de las compañías 
de seguros,'de los bosques, do 3gs minas, los recursos 
hidráulicos, los grandes medios de transporte y comuni­
caciones, energía elóctrica, los astilleros, las grandes 
industrias siderometalúrgicas y químicas, y do las com-
pañ'ias monopolistas existen-tes en otras ramas de la 
producción o do los servicios, Transformación, de' los 
acturlcs monopolios fiscales (tabacalera, CAMPSA, Tele­
fónica) en monopolios del Estado Democrático Popular. 

"22.— Confiscación en beneficio del puebla de fc.s grané 
dos riquezas que están en manos de los jerarcas do la 
Iglesia, del Opus Dei, de la Compañía de Jesús y do otxas 
órdenes oscurantistas." 

"23.- La nacionalización de osas empresas entrañará.la 
incautación por el. Estado', de los . principales paquetes 
do acciones do las mismas hoy en manos, de. los, oligarcas 
fin; ncicros; y. do los, imperialistas. Pero, no mr-.ín l̂ g-iri-
nades los intereses de los modestos accionistas. 

V CONQUISTAS SOCIALES , ' 

"25.- Aplicación del principio "a trabajo igual, salario 
igual" en ten- ficio de las mujeres y de los jóvenes." 
(¿Y do los hombres no, señores do V.O., acaso piensan^ 
seguir conservando las actuales discrimirasciones artifi­
ciales?) 
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"26.- Escala móvil de salarios cue determine la 
elevación automática de éstos en consonancia con 
las oscilaciones del coste de la vida." 

"27.- La semana laboral efectiva de 40 horas fy 
un máximo de 35 para las minas y trabajos insa-' 
lubresj), con un salario, gue, permita, vivir, hplga— 
(lamente, a una. familia, sin recurrir a las horas 
extraordinarias^" 

"28.- Vacacione-s anuales pagadrs ¿c un mes." 

"29.- Aplicación de la escala móvil para los sub 
sidios familiares, así como para los accidentes, 
enfermedad, invalidez, jubilación y paro. Los 
subisidios familiares deberán cubrir plenamente 
las'nocosidades de los niños oh edad escolar. 
En los'casos de enferme lad, invalidez-., jubilación 
y paro', so percibirá cono I mít.inio ol 75$ del total 
do los ingresos mensual as./ 

32.- Igualdad compelía le la mujer con el hombre 
en todos los terrenos' da la' vida social y profe-*3 

sional. Derecho al divorcio." 

"36.- Mayoría de edad para los jóvenes do ambos s 
sexos a partir de los 18 años, a todos los efectos 

"41.- Eoforma democrática del. derecho penal- y del 
sistema TE ni nt ociar i o vigentes.," .,__.. 

,42.- Profunda.reforma fiscal: abolición de los . 
impuestos existentes que pesan sobre los obreros, 
jornaleros, emoeleados "modestos,'camDesinos v 
.-i . i—i— - - - — ai 1 — ~ ¿ — i . i i i i i i i — • — . — i 7 ii I I — i ~ ú — . — i — i — i — i — i — i V n i 

pequeños propietarios que no emp-»lean mano de ' 
obra ajena." 

(Los puntos que no hemos reproducido de este 
apartado!se refieren a la s rebetúmbradas roivimt 
dicacionéjs de ensoñaría i y asistencia módica gra­
tuita, vivienda, seguridad social, etc.) 

" VI SQPBESIOF DE LCS RESTOS COLONIALES « 

:• ¿i _ Devolución al pue blo marroquí de Ceuta, 
HBlillLa, Ifni, Alhucemas, Chafarinas." 
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"'44.- Independencia y autodeterminación del Saháxá 
Occidental (H ) y la'" Guinea Ecuatorial, previa eva­
cúa ción de la s tropas españolas que ocupan esos 
países." . 

Bien, em pecemos por comentar las transformación©-s 
económicas tras la toma del poder: 

En primer lugar, está" la Reforma Agraria con un claro 
contenido burguós (.!La, tierra para el: que la trabaja! os el 
loma que campe a indiscriminadamente), sin distinguir entre 
laŝ  medidas a tomar en el la-tifundio (convertido cada ves 
más en una empresa capitalista agraria) y el minifundio. De­
cir a estas altúras"la tierra para el que la trabaja",, cuan­
do el capitalis-te agrario surge con fuerza creciente', es 
casi como decir en una gran.fábrica: "cada'máquina para el 
obrero que'trabaja en jila". Por otro lado, y para cubrir! 
las formas, so alude tímidcironto a la colectivización, di* 
cierido que el Estrdo rtla/favorecerá con ayuda tóenica y ma­
terial". _Señores_de Y.O,, de la misma forma que,el,proleta­
riado .urbano.socializará las industrias, el proletariado 
agrícola, socializará los la tifundiosy, porque proletariado-
es, mientras ustedes no nos "demuestren" lo contrario., la. 
masa de trabaja—doras que naco producir los latifundios y 
es explotada en ellos. Y ese proletariado (muy lejos: ya de 
las últimas épocas del feudalismo) aplicará el lema colecti­
vo "la tierra "para los.- que la.. trabajan" y no el lema iipüspi-
dualis ta y"burguós '"la tierra para el que la trabaja". Em 
cuant o a los camppsinos pobres del minifundio (los aliados 
naturales" del proletariado) decir les "la tierra para el que 
la trabaja" sin más., cuando llegan generaciones y generacio­
nes trabajando su tierra y muriéndose de hambre, es poco mo­
nos que guasearse de olios. Tanto en un caso como en otro^ 
señores de T.O., lo que se plantea tras elderrocamiento dol 
capital monopolista es la socialización'del campo, aunque" 
con procedimientos y ritmos distintos y, desde luogo, no pre­
tendiendo imponerla por decreto ley ni en dos días. En este 
aspecto^ los"camaradas'chinos son un buen ejemplo a seguir' 
(aunque, como siem pre, teniendo ón cuenta los aspcctos'di-
forenciadores de ambas sociedades, mucho más favorables, por 
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cierto, en el caso de España jara una'más rápida socia*' 
libación,, habida cuenta ie la ma yor capacidad de rarti4 
da de la industria, y del mayor peso del proletariado en 
el conjunto de la sociedad). 

Es digno-también de tenerse en- cuenta el conmove4 
dor cariño que profesan los señores dé V.O. a la pequeña 
y mp.dia burguesíaagraria, a la, pequeña y "media" propie­
dad. Solo serán confiscadas la s propiedades do Imás de 
100 hectáreas de sscano y 20 de regadío]. Poro, ¿ustedes 
sahen le que son 100 hectáreas do secano o 20 de regadío? 
Pues el sueño dorado de todo burgués agrario que no sea 
un gran terrateniente." . Por si esto fuera poco, el Es­
tado _ "indemnizará" a los'actuales propietarios de las 
tierras en arriendo (salvo en caso do "terratenientes y 
caciques"). ¿ Quó significa oso, señores de V.O., que 
al Estado "popular" tiene qua pagar a perpetuidad los 
arriendos para que ios absentiátas del campo .(aunque no 
sean ni terratenientes ni caciques) sigan viviendo del., 
cuento, gracias a los tórrenitos nue les logó" su papá?» 
T hablan do de todo un poco, no nos dicen ustedes nada 
de Ir. herencia. ¿Significa oso que sus buenos burgueses 
í'modios",, aparte di seguir enriqueciéndose a costa dol 
proletariado, heroderán tranquilamente bajo el Estado 
"popular"?. 

Pero, con todo, la Reforma Agraria no es lo peor 
dol programa de Y.0. Ea verdaderamente'horrible os su po­
lítica en la industria, y el comercio ŷ  por consiguiente, 
su política respecto 3 la clase obrera. Resulta que tras; 
la toma del poder, hay que proender a la, "nacionaliza— 
cióri" do los monopolios. 1 la nacionallznciifin» fíjense 
Mon, no a La s o c i ali z aci ón. r por'si'alguno pudiera 
pensar que es un simple cambio do'-palabras, ahí esta 
T.O. diciéndonos muy claro qüo no, qué se trata, de una 
nacionalización auténtica (como las que haría un Easscr 
cualquiera); "Ea; nacionalización de esas empresas no 
Causará daño oIgiindi a _ los , modestos t accionistas españoles, 
cuyos intereses serán protegidos . y salvaguardados, " 
y más. adelanto,< j'Poro "no, serán.lócionadoa- los intere­
ses de los luodosfrps accionistas", Ali loor- esto nos 
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asalta la terrible duda de qué entenderá V-<0. por "modestos' 
accionistas71, pero ellos mismos tienen lar bondad de aclarár>-
noslo: "La na cionalisabión de las empresas entrañará la in-
cautación por el Estado, de . los principales, paquetes, de ace, 
ciónos do la-s mismas, hoy en manos,' délos oligarcas financie­
ros y los impcrlalis—tas"» Ls decir, que modestos'accionistgs: 
son'todo s menos los oligarcas y los imperialistas, o sea elj. 
90y£, mas o menee, de los burgueses españoles de todo pelaje 
He aquí, pues, la verdadera esencia del Esta.do' "popular"s 
proteger y salvaguardar- los dórechos de los "modestos accio­
nistas" (que, no le olvidemos, también "participan" en ol 
control del abarato dol Estado "popularü) a seguir explotan-' 
do impunemente al proletariado. Porque , poj? supuesto, ol pro­
grama üc V.O. no dice na da del.control que ejercerá el Es­
tado "popular" sobre la pocuoña y"modiana3t. . ... empresa* 
de donde deducimos que el burgués tendrá en ollas libertad; 
absoluta para exprimir/bien a sus obreros, sin que el EstadLo 
"popular" mueva un dedo para impedirlo. lía careta "marxista 
leninista" se les va cayende sola a estos señores y, poco a 
poco, va quedando al descubierto su auténtico" rostro pequeño 
burgués. 

1 la vista ¿o tedio esto, incluso podemos improvisar 
una definición escolástica, al estilo de V.O.. " Estado 
popular es aquel en que la explotación del proletariado ' 
realizada, conjunta yllibremente, por la oligarquía finan­
ciera, ol imperialismo, la lurguesía media y la pequeña ' 
burguesía es sustituida por.la la explotación del̂ prolfeta-
riado realizada, exclusiva y libromo-nte,tpar la burguesía 
media ftá' pequeña "burguesía ("modestos accionistas" en la 
terminología de V.O.) que vienen así a oáupar, tras una gue­
rra popular dura y prolongada ganada por ol proletariado, ol 
puesto cuc ha deja do vacante la vieja oligarquía come, prin­
cipal cióse explotadora." 

Pero donde so pone ya claramente do manifiesto el au­
téntico carácter do clase de la' política do V.O. es en sus 
"conquistas sociales", es decir, eñ ffla'política dol Estado 
"popular" respecte do la clase obrera. Aquí,... .oso tendero 
r.orcuino -que alienta tras le s aspavientos "democrático nacio­
nales" do los dirigentes de V.O. nos enseña brevemontc sú 
tacaño rostro. El, que tan generoso so ha mostrado a la hora 
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de expropiar a la: oligarquía y el. imperif-lis-mo,- presen­
te como una "conquista social" (suponemos que para no 
lesionar sus intereses de "modjstó accionista") ¡el 75$ 
del salario on caso do enfermelad, paro (f!l)i jubilación 
c invalidez!. ¿T para oso ha tjnido que hacor el prolc-
-ariada una "guerra popular" "dura y prolongada?? ¿Para 
conseguir solamente el 75$- ¿Leí salario, o la semana de' _ 
40 horas, o la aplicación'do la 1 escala, móvil.!, olla li­
bertad do huelga!, o ! !! el parce!!! , para oso quieren us* 
tedos que el proletariado se lance a la toma del pudor 
a. temarle ol podor a la l hurgáosla no rnonopolista, cía- ' 
2o)?f Para un viaje tan pequeño no hacen falta unas alfoap-
¿as tan grandes. Muchas de las qu^ ustedes presentan cota 
no"conquistas so-ciales" tras una "guerra popular", las 
«disfrutan" ya los proletariados de'muchos países del 
club imperialista.y„.en su conjunto, no on. sino ol pro­
grama táctico, para, ahora,' ffle muchas partidos y grupos 
que operan en el seno de Irr. clase obrera, incluidos los' 
revisionistas y los* "vat i conistas". Á esto queda reducü 
£CR on la práctica ese "marxismo le—ninismo." de cartón 
piedra, a quedar detrás hasta do" los revis ionistas y 
los sindicalistas católicos. Señores de T.O., si la 
clase obrera ha .de esperar a tomar el. poder para obte­
ner el 75$» etc., etc., ¿tienen ustedes la bondad do, cx^ 
pilcamos por' qüó tic.no que luchar ahora?. 

.,. ... Aparto do estas minucias, el genio económico; de 
¥.0. brilla en, toda su pureza en. la. política, -fina nciera 
del Estado popular: "Profunda refor"la fiscal; .abolición 
de los impuestos existentes qu^'pesan sobre los obreros, 
jornal-eros, empleados modostps, campesinos y pequeños 
propietarios; que no em pleen mano do obra a joña". Como 
¥.0. habla de abolición de los impuestos existentes bajó 
la dictadura'del capital monopolista (cosa que nos pate­
co mujr bien),, pero nc. dice nada do la creación de otras' 
formas de cqntribueión de "los obreros, etc." a los gas­
tos sociales, debemos ontendór que, según la s propias " 
estadísticas! de W.O., ol \Q6,9fol de-la población acti­
va recibirá,̂ . cn*oi Estado "popular",'ol producto íntegro 
de su trabajo, o, lo que es io mismo, no contribuirá al' 
sostenimiento del Estado "nopúlar" que, no lo olvidemos, 
ha de dar enseñanza y asistonoia médica gratuita a todo 

http://tic.no
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el pueblo, créditos a los campesinos,, e t c . . e t c . •• ¿¥ de dón­
de va a s a l i r e l dinero Pa ra todo eso? ¿Sólo de l a ? * » » » 
taciones de l a " o ^ a superior» de la pequeña burguesa y de 
l a ourfeuGsiameaxa (cuyos in te reses , tampoco lo olvidemos, 
"no hay que les ionar»)? , por que. recuero e n j u c ya hemos c 
expropiado a "la oligarquía y al imperia l ismo.-^ S G ñ o i r c a 
de'V.O., no tendrán ustedes dinero suf ic ic -n to . Es una pe*' 
na, pero i rán ustedes á"Xs bancarrota." Se han asustado 
- ; . •• do su tacañería don el prole t ar ia do y han querido 
compensarlo con oso de quo "no pa gara impuestos", pero '. 
han" caído on el mismo error- que Lasalle (quo, por/ c ier to^ 
tambión intentaba prac t iear una, p o l í t i c a pequeño burguesa' 
en el seno del proletariado alemán) cuando hablaba de dar­
l e a los obreros "el producto íntegro de su t rabajo" . Gomo 
vemos que les hace f a l t a , ahí van osas." palabras do Marx, 
quo no han pe rotsL&o nada de su vigenciat 

"El párrafo que glosamos supono una saciedad 
en la cual los "medios de t rabajo" son pntriiranilci 
común y todo ol trabajo- se. regula colectivamente",, 
mientras que on el pafrafb primero- "ociaos quo "So-! 
dos los miembros de laV sociedad t i e nerc igua l i&n&r. 
cho a pe r c i b i r e l producto íntegra de su trabajo"'» 

"¿Todos los miembros de l a so ciedad? ¿Y tamhióis 
los que no trabajan? ¿Dónde se queda entonces o l "fzEcc-
to íntegro del trabajo"? ¿0 sólo, los miembros-do la 
sociedad que trabajan?¿Dó*ndo déjame® entonces, o l "dc>-

#rocho igua 1" de todo^s l o s miembros do la socicdadl? 

"Sin embargo, lo de rttcdos los miembros do la ' 
sociedad" y ol "derecha igual" no son, manifiestamen­
t e , 'más que f rases . Lo esencia l 'de l asunto ostá. en 
quo, en esta sociedad comunista, todo obrero debe 
obtner e l "fruto íntegro doX traba jo" lassallcáoo' ' . , 

. "Tomemos,en primer lugar, l a s pa-labras "gl 
fruto del t rabajo" en ol sentido dol producto del 
t rabajo; ¡ entonces? '_ e l fruto \ dol' trabajo colocta-ro 
será la to ta l idad dol producto soc ia l . 

P.ore do ahí hay que doducirs 

P£Ímoro: una p a ' r t e para reponer los medios de produc­
ción consumidos. 
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Segundo: una pa rte suplementaria para aumentar­
la producción - -- • 

'Tercero; el fondo de reserva á de seguro contra 
los accidentes, trastornos; debidos a fenómenos 
naturales, etc. 

Estas deduccione s del "fruto íntegro del 
trabajo" constituyen, una necesidad económica, y 
su magnitud se determinará según los medios y 
fuerzas existentes, y, en pa-rte, por medio del 
cálculo de probabilidades? la que no puede hacer­
se de níngúm modo es calcularlas partiendo de la 
equidad. . . . 

Queda la parto restante del producto total, 
destinada a servir do medio.do consuma. 

Poro, antes do que esta parte llegue al re—' 
parta individual, de ella hay cua deducir todavía» 

Primera: los gastos geno ralos, de administración 
210: concernientes a la. producción. 

• , (...) , 
Segundo;la prto que so destina a satisfacer no—cc 

sidades colectivas^ talos, como institu— 
ciono s sanitarias, escuelas, etiS. 

,, . -fTTT . . 
Terceros los fondos de sos tonimionto de. personas 

no capacitadas parg¡ el traba.fe, etc. 

— r í T i -

Sólo dospuós do esto podemos proceder a la 
"dis trifeación", es decir, a lo. único qu3, bajo 
la influencia de Lassalle y con una concepción 
cstrocha, tiene presento íl. programa (...) EL. 
"fruto íntegro del trabajo"' so ha transformado 
ya imperceptiblemente en 3I "fruto -air.cial",' ' 
aunque lo que se lo quite en calidad do indivi­
duo, wuclva s{¡61, directa D índiroctamonte, en 
calidad do miembro do la sociedad." 

(Marxj.. "Crítica al Programando Gátha") 

¿¡íntondido, sonoros de V'.O.-? Hasta en la sociedad: 
comunista habrá "impuestos", au.iquc, par- supuesto, no 
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en la forma ni ¿on el destino social que tienen en 2e socie­
dad capitalista. Sólo al "socialismo" oportunista de ua 
Lassalle, o de un Vanguardia Obrera, se le ocurre decir 
lo contrario para encandilar a las masas. 

/ ~ Si en las transformaciones económicas que propugna 
V.O. el tufillo peque ño burgués hiere insistentemente 
nuestra nariz, cuando despliegan ante nosotros todo ol 
esplendor de su República Democrática Popular, el tuüllo 
se" convierte en hedor, en ol hedor del cadáver- de 1© 
república burguesa clásica^ quG el propio capitalis-ma 
ha enterrado ya: "Libertad de reunión, de asociación 
(tanto política como, sindical) „ de prensa"~y •"do propaganda 
para todo el'pueblo., Libertad, do huelga ('. ..) Asamblea Papu­
lar Nacional,- elegida por sufragio igual, directo y secre­
to." Por favor, señores de Vanguardia Obrera,, que este CUCED-
to, es ya muy viejo, que nos le repiten a diario los revisio­
nistas (aunque,, al menos, ellos no cometen la estupidez 
de decir que- hay que hacer una "guerra papular"" para eso) | 
que este cuento le costó la última vez ál proletariado y ' 
al pueblo de España más de un millón do muertos, una rovo-
lución frustrada, y treinta años más. (y las, que vengan) 
de la . más salvaje dictadura del capital monopolista* 

Pero'resulta que el cadáver histórico-'que ¥.0. 'quiere 
resucitar, .más que urr Cadáver es casi una momia egipcia^ 
porque" V.0._EID: esgrime, bajo su República Democrática 
Popular, el .fantasma do la Segunda República, sino ¡cldLó 
la. Primera!.. Escuden, escuchen! "Re cono cimienta' del dere­
cho a la autodeterminación do Catctluña, .Euzkadi, Galicia 
Y DE KttXQDIBS OTRA REGIOK ESPAÑOLA COTA POHLACIOS LO'. 
RECLME". !'Acudan,' señores auto de terminantes, acudan, 
que so ha abierta- la feria do los pequeños burgueses fe-
déraleSj acudan y vean el milagros Pi y Kargall ha resu-" 
citado, ha puesto cara de "m-1" y está redactando el pro­
grama "do Vanguardia Obrera!! !!Viva la República Federal!.! 
llViv a el Cantón do Cartagena!! ÜEngels también ha resuci­
tado y esta, escribiendo a toda prisa un folleto que so ti­
tula "Los ̂ marxistas leninistas'en acción"!!» 
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'.' Resulta, además, muy curioso que los dirigentes de 
¥.0., tan amigos'de malcopiar, cuando las conviene, lo 
que ha dicho Mao,. olviden tan olímpicamente las "experien­
cias y las enseñanzas do la construcción del socialismo 
en China. ¿So han parado a pensar los señores do V.O. 
que en China, a pesar do que sí era un país somicolonial 
antes do la. toma del poder, la pequeña y media burguesía 
no tiene ninguna libertad para explotar al proletariado' 
y- sufre todas las presiones • *. y controles nece­
sarios para impedírselo en Xa medida de lo- posible, has-' 
t.a quo el grado de implantación del modo do producción so­
cialista alcance un punto que permita que estas "cía—sos" 
desaparezcan definitivamente del escenario de la his-loa? 
. _, . que en el campo =n quaaaaait. 

rxag quo en China,., apesar de : •* :. jr_2 z. 
. restos feudales (y más que restos) so ha socia­

lizado ol campo casi'por completo en menos de una gene­
ración; que en China, a pesar de la importante oarticip_a 
cien de la'pequeña y media burguesía en ol procasoirevoi 
lucionario., ol poder político lo detenta exclusivamente' 
el partido representante de los intereses del proletaria 
do y el campesinado pobre! que no se elige a nadie 'per 
sufragio secreto, que no hay libertad de asociación más. 
que pa ra los antiguos explotadosr que tampoco hay li-
'bertad para que los obreros se pongan en huelga contra 
sí mismos! que no so les deja eU menor resquicio a los 
explotadores 'sean grandes, pequeñas-gr medianos) "paira 
la acción contrarrevolucionaria! que, en definitiva,, axis 
te una dictadura del proletariado on tafia la citoñs^ón 
<Sq la. palabra?. Suponemos que los dirigentes do V.O."' 
sí se han parado a'pensarlo, la que ocurre ..es qua han 
preferido callarse, porque una cosa es coger frases 
de M-ao, aisladas do su contento histórico, para inten­
tar convencer a los obreros do que no lucho n consecuen* 
tomento con-ra los capitalistas y otra muy distinta 
llevar el trasplante hasta el extremo do tener que re­
nunciar a sas sueños do pequeño burgueses "democráticos", 
"patriotas", "populares" yi "federales". 
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III. LA TÁCTICA DE VANGUARDIA OBEEEA 

En realidad, hablar de la táctica de V.O. es hacer­
les un favor, perqué tal táctica.no existe (al menos, en 
lo oue respecta a la clase obrera). Aparte de la consabida 
"lucha anti-imperialista", cuya bandera, (un tanto inconcre­
ta) V.O. se compromete firmemente a enarboíLar, todo lo que 
hemos podidos encontrar en su librito (y en todos sus mate­
riales) que recuerde vagamente un programa táctico, esuna '. 
cosa que se liorna "Frente Único do la Clase Obrera"'y que,' 
para que no nos' techen de falta de honradez, crítica, repro­
ducimos íntegro: 

" 77) El proletariado sólo cumplirá su misión si ac­
túa.' unido bajo la dirección- do su partido do manguar­
dia, El artido Comunista de España (M-L)Í, Para quo 
ol proletariado español desempeño o3L papel*hegemónieo 
on la revolución democrático nacional,; es no-cosaria 
combatir y derrotar al revisionismo jruschovista doX 
equipo Cerrillo-Ibárruri y demás corrientes burguesas 
en la s filas del movimiento obrero. " 

"78) Para luchar contra el. movimiento obrero la oli­
garquía proimperia lista se vale, tanto de la?, repre­
sión y del terror, como de la introducción de sus agen­
tes y su. ideología en las filas del movimiento obzre-iQ 
Do ose modo pene tran en el movimiento ofcrcro demonios 
y organizaciones al servicio de la- reacción cuya fina­
lidad os llevar a'cabo una la bor do zapa contra el 
movimiento obrero,' evitar que so desarrollo la lucha 
..do cía ses y limitarla al marco do la lucha por re­
formas parciales (lucha quo, por otra parto, se encar­
ga doreprimir ]& policía).. Dos destacamentos princi­
pales' de la. oligarquía proimperialista on olseno del 
movinier.to obrara, son actualmente el revisionismo ca-
rrillista y los grupos "obreristas" teti'canistas. 

El destacamento de vanguardia del proletariado 
español, el Partido Comunista do España (M-L) debo 
arranca! a las masas obreras de la influencia de osos 
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destacamento; especiale s de' la. oligarquía pro* 
imperialistí y forjar asi la unidad dé combate 
de la. clase obrera. Al mismo tiejnpo que nuestro 
Partido lie'a a cab una lucha tenaz política e" 
ideológica ontra el revisionismo carrillista y 
domas corrirites reformistas burguesas, hemos 
do participa activamcnliG y ocupar un puesto do' 
vanguardia ¡n las luchas por objetivos y reivin­
dicaciones parciales,; codo .a codo con. todo-s 
nuestros hermanos do clase Para la vanguardia 
revolucionria. del proletariado, 3a- lucha por 
reformas n os un fin en sí, sino un medio do 
llevar a li s masas a la lucha por el dorrocamieñ 
ito de la oligarquía proimperialista.. Lo que inte­
resa objot-vamente al proletariado 03 que la,s 
masa.s en la'lucha por reivindicaciónss económicas 
y políticj-S,, se curtan templen' y fogueen para la 
revoluciói, y no, fundamentalmente, la obtención 
do sus ro.vindicaciones p37.rcia.les bajo el yuga 
de la- oligarquía proimperialista.. 

fie Dste modo la clase obrera S3 va templan­
do, olov; su combatividad y su grado de organiza­
ción, y t gracias a la propaganda y la agitación 
realizad.s por los comunistas marxistas-leninis* 
tasr va ¿levando su conciencia política al nivel 
de lar. conciencia de cía. se revoluc-ionaria." 

" 79) 5TÍ se puede entender el fronte único de 
la clasi obrera como una alianza con"los diri­
gentes reformistas,, al servicio de Id oligax»-" 
quía. proimperialista, sino como, la uaidad com­
bativa ;c las amplias masas, del proletariado, 
en torne a" su Partido de vanguardia, "el Partido' 
Comunista de España (M-L)% y a travbs do orgañie 
zaciones do nasas guiadas por él. Los revioio.-' 
nistas ;ruschoMstas se confabulan con diforen-' 
tos fue rzás franquistas, principaloonío vatica­
nas tas, para domesticar ai movimiento obrero y 
combat^c la influencia revolucionaria de"los 
comunistas marxistas leninistas.. Por- ello, es 

http://p37.rcia.les
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ta rea de nuestro Par t ido para forjar el Frente Úni­
co de 1&. c lase coreara, unirnos estrechamente con: 
l a s amplias masas p r o l e t a r i a s , aislando de las mis­
mas a los "dirigentes c a r r i l l i s t a s y demás l íderes 
amar i l los ." 

Como el l ec to r pu.ede comprobar,; eséo . ner. puede COE&-
s iderarse (y con muy- buena voluntad) más que coma, una 
sar ta de gene—raüda&es;.. ¿Cómo; so va a .deshancar- la in>-
fluencia del revisionismo c a r r i l l i s t a y los grupas f)o-
b ro r i s t a s " va t ican is tas at¡l seno de las n&sas? ¿Sobro 
quó objetivos y con que'fbrmas de organización TSÉ, a .. 
for - ja r la clasoohrcra osa "unidad de combato"? ¿ ué 
reforma a son esas que no son. "un. f in 'en s í " pero-que 
sirven para que la F masas "se curtan,, templen y faguoem"? 
Misterio, . Al 'parecer , todo oso esácapa de la'compe"tlen-
cia de Vanguardia Ubrera. Y es que, realmente, l a lucha 
de la. c la-se obrera, contemplada desde las g r i l l a s del 
Sena © desde los pas i l los de l a s facultades^ pierdo mu­
cho, tanto que conduce a oso doscanocimáLcirtea crtcialapé-
dido sobre lo: que los obreros tienen que hacer aquí y 
ahora para luchar eficazmente contjca la explotación: 
c a p i t a l i s t a y recorrer e l caminí© que acaba en l a fama 
del poder. 
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Pensábamos incluir en esta crítica un cuarto apar­
tado titulado: "los Frentes de Lucha'-de"Vanguardia'Obre­
ras las embajadas, las universidades, los berrios", en 
que se analizara en concreto la actividad práctica'real" 
de esto grupo. Mo hacíamos mensión do" las fábricas, por­
que no se puede considerar, actividad práctica el frenar 
cL avance de una organización de mineros durante cinco 
años ly en Asturias! (cosa,- por otra parte, muy-lógica 
si tene-mos en cuenta que Vanguardia Obrera carece do 
una táctica propiamente dicha). 

Sin embargo, este articula ha resultado mucho más 
largo de lo previsto:, y, además, consideramos auo nomos 
ana lizado ya su política en lo fundimontal." y que hemos 
demostrado con la suficiente amplitud que aplicarle a 
la misma el calificativa do "política del tendera en 
el seno del proletariado" no es un insulta gratuito'de 
polémica fácil, sino'una auténtica caracterización po-' 
lítica. En todo caso, si la influonci-a pequeño burgue­
sa do Vanguardia Obrera so extendiera peligrosamente ' 
entre oí. proletariado (cosa.que dudamos) o incluso en 
su medio natural (las universidades y los sectores do 
barrio más o menos influidos por la ideología pequeño'.". 
burguesa) volveríamos sobre el tema hasta completarla» 
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"Com la doctrina de Marx ocurre hoy lo que 
ha ocurrido en la historia repetidas veces con las 
doctrinas de los pensadores revolucionarios y de 
loe jefes de la s clases oprimidas en su lucha por 
la liberación. En vida de los^rlvofucionarios, las 
ciases'opresoras les someten a constantes persecu­
ciones, acogen sus doctrinas con la rabia más sal­
vaje, con el odio más furioso, con la campaña más 
desenfrenada de mentiras y calumnias. Despuós de 
su muerte, se intenta Convertirlos en iconos ino­
fensivos, . canonizarlos^ por decirlo así, rodear 
sus nombres de una cierta aureola de gloria para 
econsolar'"y engañar a las clases oprimidas, castran_ 
do el contenido de su doctrina revolucionaria, me­
llando el fila> revolucionario de ósta, envilecién­
dola. En semejante "arreglo" del marxismo se dan: 
la mano actualmente, la burguesía y los oportunis­
tas dentro del movimiento obrero. Olvidan,, relegan: 
a un segundo plano-,, tergiversan: el aspecto revo­
lucionario, de esta doctrina,, su espíritu, revolu­
cionario. Hacen.pasar a primer plano, ensalzan 
lo que es o parece ser aceptable para la burgue­
sía. Todos los socialchovinistas son hoŷ  -! bro~-' 
mas aparteJ.- "marxistas". Toada vez con mayor-
frecuencia los científicos burgueses alemanes,, 
que todavía'ayer era especialistas en pulverizar 
el marxismo^ hablan hoy !de un Marx "nacional-
alemañ-" que, según ellas, educó estas asociacio­
nes obreras tan magníficamente organizadas para 
llevar a cabo 'la guerra de rapiña!." 

(Lenin, "El. Estado y la Revolución") 
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